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A li» 'Jicrmanà y  uman~
le. t. 1.

Ansias rn'all’ imoniali’S, o. I.
A las máscaras en cochfi o. S.
A lai acción tal easligo. o. 5. 
Azares dn la privanza, n. 4. 
Amante y  caballero, ó. 4.
A  cadU paso un  acato, del caba~ 

¡lera, o. S.
Amor if Patria, o. 5. *
A la misa del gallo, o. 3.
A si es la m ía, d en las másearat 

un m ártir, o. 2.
Actriz, militar a beata, t. i .  
A lpié  de la escalera-, t.
Arturo, ó los remordhnienlot, t i 
A l asallol. í. 8. '
Angel y demonto ó el Perdón de 

Bretaña, t. 7 c. .
A  menítr, y  medraremos, o. 9.
A  perro viejo no hay las tus, t S. 
Abogar contra simtsmo, t. 2- 
A  nial tiempo buena cara, t. i .  
Amor y farmácía,  Ó. 3.
Alberto y Germ an,t. f .
Andrés el Gambusino ó toe bus­

cadores de oro, t. 5.
Amar y ambiiíion, ó el-Conde 

Herman .t .S .
Amor de padre; o. 8.
Alfonso el i¡a g ñ o ,d e l castillo de 

Gawzon. o. ;
AU dvá esol t. (.
Adriana I.ecouvreur, ó 1.a actriz 

del siglo AF.ií. 5.
A l fin casé á mi hija, 1.1,
Amar sin ver, i .  1.
Beltran el marino, (> I. 
Benvenuto Celimi, d elpodcr áe 

un aríisla, o. 5.
Batalla de amor, 1 .1. t
Camino de. Portugal, o. I .Con lodos y  con hiag uno, 1 .1. 
César, ó ef perYo del coslillo. 12. 
Cuando ameré urút mngér'.'. l. 2. 
Calarse (í,dscums, (. 3.
Clara tfarlowe, l. 3.

5

Cuánfo «aleuJío lección! o. 8.Caer en el garlito^ l. 3.Capre», süípropiasreiies, l. 9. 
Conspirar con whío eslrelii. ó 

elcaballerode¡íárm enlal,nc  
Cinco reyes p^rti ün reino, o. 5. 2 l l  
CapiricliósdcjftíasoUera,o. i .  2 ' " 
Carlota,dlahuérfgnamuda, t i .  3 
Con un palmo, de íiaríces. o. 3. '
Camino de Zaragoza, o. i .  
Consecuencias dé uhbofeten. 11 . Consfciíencíüs rfe wa dís/mz, o 1 S' 5 
Casarse pom o habermaerlo.6 el ¡ * 

•■ reino del norte y el del ¿ledto-' 
dia, t S.

Cambiar de serrò, t. i .
Campuéslo y sin nptía, l. 2,
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Bichay desdicha, t .\ . iS 8
Dos famitiasrivaW s,!. i .  '3 8
Don Fernando de Sandoval, o. 5 2 8 
OonCártos de Austria,o. 3. |2 10
DoskccioneSyt.i. 3̂  9Dicídtr pora reinar, {. 1. l í  $
Dios y mi derecho, o. 3. a y 5. e. 3 10 
Diana de i/irmrttide, i, 5 11jDe ftaicon (í íwtom, (. 1. Z, 1Z)ejarel Aonpr bien puesto, o. 3. 31 i

Esmeralda d y ir a . Sra. de Pa­
ris, t .5 . S i l

Enriqueta d el secreto ,1 .3 . 2 .6£itsa, o. 8. 3i 4finrí^uede Taíois, 1.2. 2 10
Efsctosdeunasienganza. o .t .  3 8
Entredós luces, zarz. o., i .  . 2 4 
Esteta ó el padre y  la hija, t. 2. 1 
E n poder de criados, t.A . . ..  3 
Españoles sobré todo {segunda 

parte) o. 3. 2 12
En luJallavaelcastigOyt.Z. .31 8
Engunos por desengaños o. I . 9
Estudios histéricos,0. i ,  2
E s eldemonio’.l o. i .  3
E n  la confianza está el peli­

gro, o. 2. ' ' ■ ZEníra cte/o yííerra, c. 1 , >•

Enrique de Trusldmara, 
mineros, l. 3.

E s unniño'. l. 2.
E rrar la cuenta, o. 1. 
Elena de la Seiglier, t. 4. 
Están verdes, l. 1. 
Empeños de honrayamor. 
E n  mi bemol. í, 1.

6 los

De Ja agua mansa me libre 
Dios, o. 3. 'De la mano á la boca, í. 3.Dow Canuto eles!anquiis-a, í . I. Dos eonfrrt unOjí. 1,

Dos noches. éuÁmh(i‘imá>Íiopcr 
agradrcimienlo. í .,2 . '"  Deshonorpor g-épt-dud, I. 3.

Dos y ninguno, o .U :
De Cádiz di Paérto.'v. f . ‘ 
Desenlíanos de fá vufa, o.-3. 
DoftaSanclia,ó la itidépchd'encia 

de Castiila. 0.^ . ■ ’
Don .Juan Paohc.e.ofQ.3 ,-  
Don Jiamiro.o. 5, '•
Don FcrnsindodeCaslro;o. 4. 
D osyuno. t. i .j-\
Donde las dan„las loman, t.q.
Be dos á cuatro,t. C 
Dosnorhes, í.;2.
Dieg-tiyo pata de .indfée, o. I.
Dos muertos y  ninguno difun­

to, /. 2. ' •
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—Avenkirero esmñol, o. 3. 
—Arquero y el ¡ley, o. 3. 
—Agiolageoeloftr'iodeinoda, 15. 2 
—Amaníé misterioso, í. 2. .3
—Alguacilmayor, l. 2. 2
—Amor y la mtisica, (. 3. 2
—Anillo misíerii/so, í. 2.  , ; 4
—.imigo m{imo; C 1. ■ ' ' 9—.arltcríiofiGO, 1. 1. 2
—Angelde la guarda, t. 5. 5—wlríe.mjio, 1. R. 3—vinillo del cardenal RicheUeti,' 

ó los tres mosqueteros, l. 5. g 
—fíaile y el entierro, l. 3. ¡2
—lknefi!ciado, 6 repúblí¿a[(éa~.'

tra l,o .4 . ¡5
—Campanero deS . Pablo, t .4 . 19 
— Coníra/mndisla .5coínano, o 2.'3
—Cunde ríe ¡lellafior, o. 4.—CóJHteo de la legua, t. 5.
—Cepillo de iaídnimas, o. I .  
-Cartero , <. 5. 5 :*
— Cardenal y elfjki^y^ t..-.3.
— Clásicoyelrománlico, 0. 1. 
—Caballerode industria, 0.8— Ca/>«iana8MÍ, t. 3. 
—Ciudadano Maral, t. 4. 
—Confidente de su muger, f. i .  
—(■ aballcro de Griñón, t. 2. 
—Corregidor de J/odrtd. i. 2.
— Catlillo de San Mauro, t. 5. 
■—Cautivode Lepanto, o. i .— Coronel y el tambor, o. 3. 
—Caiidillo de Zamora, o. 3.2 ! 3 —Conde de i/onfe-0'ii<o, « r i-  ( ( ffterd parte, 10 c.3 2 Idem segunda parte, t. 5 

3 4 E i conde de J/oreef, tercera p a r -  2 5' te del Monte-Cristo, 1.7 c.1 7, —Cosft'íiodeS'. í»ermon,<ldeíí<o¡ 5 8: y espiacion, t. Z.I I—¡Ciê qo de Orleans, t 4.2 16 —Crj'mtnai por honor, t. 4.‘8 —Cardcn(pi Ctsneros, 0. 3.8 —Cimo, t . i .8 "-pardenai/{iefteiteu, o. 4.9 —Ccísítíío de Grantier, (.43 —Dv^Síe de ilííainwra, t. 3.1 —DiueroW t. 4.S —Doctarcilo, t. I .4 —/lemonio familiar, I. 3.
— Diablo en Madrid-, t.-lt:

E l Diablo y la bruja, 1.8.
— Dociornegro. t. 4.
— Delator, ó la Bar lina del Emi­

grado, I. 5.
—Desterrado de Gante, o. 3. 
—EspósUo de y ira . Sra . , 1.1. 
—Españólelo, o. 3.
—Enamorado de la Reina, t. 2. 
—Eclipse, á elaguero infunda­

do. o, 3. 9
-Espectro de Herbesheim, f-1. 3 
—Favorito y el Rey, o. 3. 1
—FasíidioóelconcíeDerforl,l2 . t 
—Guarda-bosque, l. 2. 3
-G u a n te  y el abanico, t. 3. 3
—Calan invisible, t. 2. 3
—Hijo de mi mujer, t. 1. 3
—Herm anodelarCisla.o.i,. a j l f
—Hombreazul, o. Se. 3|10
-H o n o r ^euncaslellano y,de- 6er de una mujer, o. 4. 9
—¡fijode su padre, 1. 1. 3
—Uimeneoenlalumba, <¡¡a He­

chicera, 0. 4. Mágia.
—Hijo de Cromorei,- 6 una res­

tauración,t. S. 2
— llijodelem igra¡j,p,t.4. . 2—//omérecómpiacíesíe, í. l .  3
- H i jo  de lodos, 0. 2. . $
—fíombre eachdzar.o. 3.' 3
—Iféfed ero d cF C za r .i.i:'-  9
—Idiota 6 el subterráneo, t. 5. 
—Ingeniero ò la deuda de ho­

nor, t. 3. 3—Caso de J/arjariía, 1. 2. 4
—Leñador y él ministio, 6 el 

testamento y ni tesoro, 6 c. 7
•^Licewciado'Vidriera,t}.-i4. ..- -■ 3 - .̂Wíiesfro deetcidéla, i t i .  ■ • g 
—Marido de la Aetna, 1. 1. 2
—Mudo por compromiso ó las 

emocknes, í. 1.
—Médico negro, t. 7 c.
—Mercado de Lóvdres, t. id .—iVartnero, ó un  matrimonio 
■ repeip.idb; 0. 1. •-^jVentorfaiislo,-!. 2. ,

—.Varido de dos mujeres, t. 2. 2
—Alarqués de Eortvüle, o. 3. 2
—Mulato, ó el caballero de San 

Jorge, t. 3. 4
• ■̂ Alarido de la favorita, í. 5 g
—Médico de su honra, 0 . 4  '4
—.Hjdscode.unmonarca, 0. 4. f
—Alarido desleal, ó quién enyo—| 

ña y quien, t. 3. ¡2
—MercadodeSan Pedro, 1. 5. 
—Naufragio de la fragata Me­

dusa. t. 5.
—Nudo Gordiano, i , S. C  3T-Áocto de Uuitrago,-1. 3. 4
—Novivió^ó al mas diestro se la 

pegan, i . 1. ;2

i  9 kiftrrem otodela  jVariintca.lS 8 11 < 4 —Taramiona, 1. 3. 4 II ¡ —rio 1/ eísofrrtno, o. I .  9 93 16; — Trapero de Madrid, 0 .4 . '9149 8' — rio P a ito 6 ia educación, t. 2. 9 7 61 —xeslamenlo de un stj/fpí-o! 1.-3. 2 5 6 —Talisman de un marido, i .  i .  5 4 —Tío Pedro 6 la mala educa-] ! Clon, 1.2. 19 7
-T o ro  y el Tigre, o. l .  3 3
—Tejedor de Jáliva, o. 3. ; 3 6
-Tejedi^,t.2. -1 , 7
—rato de agua, 6 los efectos y iasl

. í  ! -  5 ,—/leíprecio ajrudecfdo. 0.5,
Di- unaofrenlnaos venganzas í 8 4.16. — Diahloenainoradoi o. 3.”  ' - - — Diaftib süftstos «teíosj í . ’l .t— npvr.rhh Ot¡
Don HfUran de la Cjicra , v. A'H FadriéfHe de'Gútman, o. 4. 
Bina la gitana, l , t .  . -/>iáa''into en eáta y anyel eri so-. 

■eiédiHi, l .A .  ‘ 4' S DrrtchO de primogenitura, 11. 

r-Doeior.Gaptrole,.o losc'üran- 
’  deros de antaño, S. i. ■ 
—Diablo notturno, 1.9

s i  —Noble i¡ el soberano, o. 4.2 11 —Nacimiento del hijo de Dios y 
la degollación de los inocen-9 4 tes. o. 4. 69 4 —TVufioy ia fazada, 0.1 . s4 —Oso blanco-y el oso negro, t. 1. l10 —Pació con Saiands. o. 4.1 4 —Pi'emio grande, o. 2.3 4 — tracto sangriento ó la vengan-7 Sfi corsa, 1. 6 c. 4

—PagedeMfoodsloek,t.4. 1
1 18 —Peregrino,o. 4. 3
Z 17 —Premiodeuna coqueta, o. 4 . 2

—PilotO'vel Torero, o. 1. 212 —Roder denn falso a m ig ó ,o .2 . 9 
{—Perro de centinela, t .4 .  1

2\-~Porvenir d eun hijo. t . 2 . 55 i—Padre dci'Bor;o, 1. 9. a6 —Pro/it*nctamtenío de Triam ,11 o. 1. 2P Z —Pintar inglés, t. 9. 32 9 —Pei«9«eró enei iotVe, o. 1.  24 7 —Raptor y ia canlan/e, 1. 1. j3 10 —Rey de los criados y acertar' I3 14 por carambola, t. 2. .9 '6 2 —Robo de un hijo, t. %. a|3 4 — Ac»/marfir, o. 4 912 7 —Réy heMbrá','t-Ü. Z'
i  S ,— Reu de copas, t. 4. 93 9|<—A'oíode Elena, t, 4. i9 3, —Rayo deóriente, o. 3 ..  i3 —Secreto de una madre, t. 9y  p . 3

causas, t. S '  9 ' 5
— Vivo retrato, í. i  4 g
— yampiro, t. 4 . 9' y
—Uítiiñodiade Veneeia.t.Z, 3 , 9  
—Ultimo de taraza, t .4 , 2' 4
—Ulíinto amor, o. Z. 9: 5
—Usurero, t. 4. 9 ; 4
—Zapatero de Lóndres, 1 8 . s! 9
-Zapatero de Jerez, 0. 4 . si
Fausto de Unilertoal, t. S. l j l 3
Fuerte-Espadaelavenlurero.tZ 3I 7,
Fernandoelpescador, ó Málaga 

y ios franceses, a.’i  a. y 10 c. 3 15 
Francisco Doria, o. i .

Gustavo I I I  ó la conjuración de 
Suecia, t, S. i

Gustavo Wasa, o. 8. 9
Gaspar Hanser 6 el idiota, t. 4. 4 
Guardapié ¡11, á sea Luis í  F en 

casa de Mma. Dubarry, t. 1. 3 
Guillermo de Nassau, ó el siglo 

X V I en Flandes, o. 3. 3
Geroma la iastañera, zarz. 1
Hasta los muerfos cenepiran, o 7 2 
Honores rompen palabras, ó la 

aceiqn de\iü alar,o .4 . 2
Herminia, ó volver á tiempo, t 5 3 
IJatifax , ú picaro y  Aowrudo, 

t .Z y p .  ■ 2
Hombre tiple y  muger íenor, o. 4 5 
Honor y amor, o. 3. 4

•Sedúcíor y el fnarido, t. 3. 
-SaslTe de íiíndres, i. 2. -íloiieísofinriOjO I.

Inventor, bravo y barbero, 1 .1,
Ilusiones, o. 4.
Isabel, ó dos dias de esperien- 

cia, í. Z.

Jorge el armador, f. 4 .
Ju i  quejembrd, o. 1.
■ fosé Maria, :dvidtt:nucva,.9 . |
Juan de las Viñas, o. 2. ■
Juan de Padilla^ 0<. 6. 0..Incoio el avenlutere, o. 4. diíiianei cnf^trrfero, 1. 8. 
Juana Grey; t.:B. ' .
Juzgar por áparierfeias, o. 5. 
Jugar con fuego, t. 2 .
■ futió César, o..!i. ,.
Juan Lorenzo, de Acuña, o. 4.

Laura deAlonrby ólot dotmaes- 
Ires, o. 3.

f.uckap contra el detíino, t. 3. 
Luchar contra'el sino, ó la Sor­

tija del Rey;ó. S.
Llueven sobrinos'.! o .,i ,
Laura de Castro, o 4.
Laura, {pról. epíl], o. 8.
Lázaro o el pastor de Ploren- cía, 1. 8.
Lalreaumonf, 1.8. 
L ib ro lII ,c a p U u lo I,t .4 . *  
Llovidos dei.cieio, 1.1.
Luchas de amor y  deber, o. 5. 
Luceros y Ciavegina, ó el minis­

tro justiciero, o. 3.
La jloadta de Castro, t. 7. e. 
—Abadía de Penmarek, t. 8. 
—Alquería de Bretaña, t. S. 
—Barbera del Escorial, t. 1. 
—Ualaltade Clavija, o» 1. 
—Batalla de Bailen, zarz, o. 2. 
—Boda tras el sombrefo, t. 4. 
—Berlina del emigrado, t. 5./xjs consejos de Tomás, o. 8.
¡jz costumbre es poderosa, t. 4. 
¡.os celos de una muger, í. 8. _
La cola del perro de Alcibta- 

dcs, t. 3.—Cfirerno de Kerougat, 1. C  
~Cnque(apor amor, t. 8.—Corle y  la aldea, 0. l .
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DEL MERCADO DE LOS INOCENTES.
Drama en cinco actos xj seis cuadros, precedidos de un prólogo, arreglado á la escena española 

por D . Manuel fiarcía Gonzalez, para representax'se en Madrid el año de 1862.
PERSONAJES.

E nrique iv , S ouvré.S antiago. Margarita .E nrique. L eonora Coucini.CoUCINI. L a MARISCALA DE AnCRE.ViTRY. María de Médicis.Bassompierre. L uis xin.T avanne. María C oucini.Dapier .  G lorieta.CoüRTOis. E l Delfín .Señoras, damas, cortesanos, pueblo.La escena en París, años Í610 y 1616.F B Ó I .O G O .E l gabinete del rey .Gabinete muy elegante en el Lm ivre. “ H®ealeria.—Puerfa á la derecha que conduce á la  habitación de Pa reina -V e n ta n a  ancha á la derecha.—Mesa cubierta de pa­p e le s—Uno de los tapices levantado deja ver, en la gaief'®» guardias y lacayos,—Souvré y  algunos señores aparecen en escena- 'ESCENA PRIMERA.Souvré ,  C habüt,  D’E pernon, después Enrique ,  Ma­ría de Médicis, V itr y , Bassompierre,  coríesarm, pajes, 
damas, etc.SoüV. Señores, hay novedades. Ahora mismo, en la capi­lla, la Galigay no ocupaba su plaza de camarista!Los SEÍÍORES. De veras! , ,  r-, ,V itr y . (Apareciendo en la galerta en alta voz.) El rey! 

(Hay un gran movimiento en la galería. Entran los 
oficmles de guardias, los cortesanos. Vitry cavilan 
de guardias, los pajes, después Enrique dando el brazo 
á María y  seguidos de Bassompierre y de las damas
de honor.) ,  ^ , r.R ey (Continuando hablando con Bassompierre.) Esas ■ armas que me pedis para vuestra compañía, haré que se os den por nuestro gran maestrante de artillería.B as . M. de Sully obedecerá sólo á una orden lirmada por V . M.

R e y . Y o mismo iré á dar esa órden á su arsenal. Señores D’Epernon, deChabot y de Souvré, vosotros me acora* peñareis. En nuestra carroza habrá sitio para todos vosotros. Saldremos del Louvre á las tres. [Todos los 
cortesanos se inclinan al salir del gabinete del rey, 
dejando solo á este y  á la reina.)ESCENA II.E l R ey y  María de Médicis.
(La, reina ha permanecido fría y silenciosa, separan 
do la vista cada vez que el rey se acerca á ella.)R e y . (Aparte.) Desde esta mañana iip me lia dirigido una palabra. La tormenta se viene eimima. (Viendo á la 
reina que se va). Os volvéis á vuestra habitación , se­ñora?Méd . (Secamente). Voy á enviar á uno de mis pajes al palacio de Coucini. ‘Quiero saber por qué no ocupaba Leonora, en la capilla, su puesto de primera dama de honor.R ey. (Severamente). Leonora Galigay no tiene ya que ocupar puesto alguno en nue.slra córte, y se le ha pro­hibido que se presente en el Louvre.Méd . Ah ! esc es el último golpe que me reservábais, se­ñor ; yo no tenia más que una amiga que me era fiel, y me la quitáis! Así me probáis, y más duramente aún esta vez, que ya no me amais,  si es que alguna vez me habéis amado.R ey. (Con dulzura). María, sois injusta, y sobre todo ol­vidadiza.Méd. Oh ! no, no olvido nada de lo que me habéis liecho sufrir; ¿no me habéis sacrificado á madama de Beaufort, á madama de Morct, y á otras cien rivales más indig­nas, á las que oivid/ibais á su vez por queridas que no os atrevéis á confesar?Re y . María!Méd . Negáis que esta noche habéis salido del Louvre, para correr en pos de alguna nueva aventura?R ey . Vamos, ya veo que madama de Vitry osha dado su informe. Pero al inénos no dejaré que vuestro demo­nio florentino continúe introduciendo entre nosotros el odio y la discordia. A no ser por esa mujer, me hubié- rais perdonado mis primeras fallas, y yo, atraído por vuestra indulgencia, las habría rescatado á fuerza de



LA RAMILLETERA DEL MERCADO DE LOS INOCENTES.cuidados y de amor. Os amaba mucho; os amo aun, María ; cómo he de olvidar que sois madre de mis que­ridos h ijos?... Áli! teníais en mí un buen esposo, y me echareis de menos cuando ya no exista... Mirad... estoy seguro de que volvereis á ser para mí buena y tierna, cuando esa Leonora no esté entre nosotros.Méd . Pero estais decidido á que no vuelva á mi lado?_R ey . Tan decidido, que Bassompierre va ahora mismo á llevarle la órden de s’alir de Paris untes do esta no- chó, y de Francia antes de tres dias.Méd . Ah! no liareis eso, caballero'; no quiero que Leonora, parla ; soy la reina , y no lo consentiré.R e y . i^FTÍoMcntc tomando una pluma delà weso). Par; tir¿. ESCENA III.• Dichos y Basso-upierrh.Bas. {Llegando por el fondo). Señora, la.s mujeres de los mercados, queriendo celebrar vuestra consagración, traen un ramillete á V . M. He dicfio á esa buena gente que espere en la galería.Méd. {Bruscamente). Habéis hecho mal, caballero; po­déis despedirlas á todas. No quiero recibir á nadie , lo o ís , caballero? á nadie.R ey . Bassompierre, obedeced primero á la reina, y vol­ved-,en seguida á recibir mis órdenes, (fíasíom pier- 
re saludayvasepor el fondo).ESCENA IV.E l R ey y  Mauí.v d e  Médicis.
{El rey va á xma me.sa y  escribe.)Méd . {Que le ha seguidó con la vista, cô t c  á  la mesa). No daréis cua orden de .destierro... no la daréis..,Leo­nora es mi amiga de la infancia. Nunca se ha separado de m í... -Oh ! decidme que no me dejará.R ey . Esa mujer |s  engaña con su lingida ternura. No alba en vos más que vuestro poder. Tengo además la prueba de que su marido, no contento con las riquezas y favores de que le colmáis, se ha vendido al extranje­ro. Couetni es un"Íraidor á quien yo podría, á quien de­bería hacer ahorcar, y a! que sólo destierro por conside­raciones á vos. Yo no soy jóvon, quién sabe lo que me queda que v ivir?... No quiero dejaros ¡á vos ni á mi hi­jo rodeados de esa gente.Méd. Admiro vuestra sabia previsión, caballero. Temeis por la seguridad de vuestro reino y la influencia, de una pobre mujer, de una extranjera; y para perseguir, para castigar á un rival que os disputa y os rqba á la señorita de Montmorency, no vacilaríais en hacer la guerra á la Europa entera,“ aunque debiéseis perderos también, y perder la Francia con vos.R ey. {Con dignidad). Suplicóos, señora, que no mez­cléis con nuestras pequeñas pasiones, con nuestras mi­serables querellas, los grandes intereses de la Francia; de la Francia, que quiero hacer poderosa y fuerte entre todas las naciones que la amenazan 'ó la envidian. Por eso recluto soldados, y por eso iré yo mismo á mandar el ejército que se está reuniendo, l ’ero al abandonar mí casa, no quiero dejar en ella traidores vendidos á mis enemigos, y esta órden de destierro me servirá, de ga­rantía contra sus felonías. ‘Méd . {Cogiendo el brazo del rey). No, no firmareis esaórden. _  •R ey. {Scvcrainenfe). Olvidáis, seiiora, quién sois, y so­bre todo, quién soy yo? . . .Méd. (E.msperacla). Os digo que no firmareis. {Arran­
ca el papel y v a á  romperlo).

R ey . {Friamenie). Hacedlo señora, y no será á un des­tierro donde envíe á vuestros florentinos , sino ai .Ver­dugo. (.ífano, aterrada deja escapar el papel de' su 
mano; después, estallando en sollozos, cae en un si­
llón). María, María, ya sabéis que vuestras lágrimas me hacen m al... Vamos, sed razonable... María... y os con­cederé...Méd. ( Vi' amenteji La gracia de Couciiri? ••R ey. N o ... pero un sobreseimiento.Méd . No partirán?R ey . Hoy no. {Entra Bassompierre).Méd . {Miránaole con espanto). Mr. de Bassompierre viene á buscar la órden de destierro, y esa, órden...R ey. {ñecogióndold). Ahí la teneis, rompedla.Méd. Oh gracias, señor, gracias. {La rompe).R ey. {Bajo á Maria). Si el rey perdona , perdonareis al esposo? .Méd. {Dándole una mano, que el rey besa.) Sí, s í . . . {En­
tra en su habitación).ESCENA V .E l R e y , Bassompierre.R ey. ( Viendo que Bassompierre mira los pedazos de 
papel). He sido muy débil, no es verdad? Había resistido á la cólera de la reina, y he cedido a las lágrimas de la m ujer... He hecho m al... Esos Coucini son mis enemi­gos, y serán funestos para mí. Tengo presentimientos fatales... Yo, que no pensaba en la muerte, la siento ve­nir. Y  sin embargo, necesito vivir aún para mi reino de Francia, para mis hijos. '.{Alto, viendo (me se mueve el 
cortinaje rfcü fonrfoj. Hay alguien en 1» galería?Bas. S í,  señor; ahí está Margarita, vuestra ahijada , con su futuro marido, que según dice, está empeñada en presentar á su pádrino. ‘R ey . La buena Margarita! Ya la había olvidado, Dila que entre. Voy á salir ahora mismo; te he prometido ir al arsenal y hablar por ti á M. de Sully. {Para si). Ne­cesito aire además ; esa querella con la reina me ha hecho mal. {Durante las últimas palabras, Bassom­
pierre ha levantado el cortinaje del fondo, é introdu­
ce á Margarita, Santiago y Enrique.)ESCENA VI.El. R ey,  Margarita,  Saotiago,  E nrique, Bassompierre.R ey . Acércate, Margarita, y sé bien venida. Ya sabes que liabiéndotc visto ayer, por casualidad, en el mercado de las'flores, te' reconocí al cabo de tantos años, y te ofrecí mí protección.Marg.  Y  yo os doy un inilion de gracias, padrino, porque si vos no me hubiérais recibido, lo que es la reina, no tenia tales intenciones.R ey . {Señalando á Santiago). Es tu novio ese?Marg. {Cogiendo de la mano d Santiago).‘S í, padrino; San; tiago Bonliomme, maestro zapatero, y ropavejero ade­más.Sant. {Bajo á Margarita). Os atrevéis á-hablar así áun rey!Mar». Ese rey es mi padrino.,Rey . Y un padrino debe dar un regalo de boda á su ahijada. Para otorgárselo os he hecho venir, maese San­tiago. Vamos á ver, acercaos.Marg. Vaya, no tengáis miedo.Rey. Deerdnos qué deseáis.Sant. Oíi señor! ahora que tengo á Margarita, no deseo nada.R ey. Bien, pero quiero daros alguna cosa.



LA RAMILLETERA BEL MERCADO DE LOS INOCENTES.Sant. Señor Majestad, no os molestéis porm i; con Mar­garita seré dichoso, y cbn mi trabajo seré rico.R ey. Bien dicho, maese ; y para que lo seáis más pronto, os concedo el privilegio de zapatero de la casa rea!.Maro . Gracias, padrino mio.Sant. Caramba! Calzar una cabeza coronada! Ese sí que es honor! , . , „Rey. Además, como es preciso que mi ahijada lleve un dote, ahí tienes un bono de cien libras que irás á cobrar á la intendencia.Marg . Gracias, padrino.S ant. Cien libras! Es un dote de princesa!R ey . Estás contenta?M a r o . (Mirando á Enrique que se ha quedado en clfon- 
do.) Seria muy ingrata si no lo estuviese; sin embargo, aún lengo que pediros algo. Qué queréis? El apetito viene comiendo, como dice el refrán.R ey . Qué mas quieres?M.ARÜ. Presentaros mi protegido; ya sabéis, padrino, el jo­ven pintor de qne os hablé ayer.R ey. Qué habita el cuarto encima del tuyo?M a r o . Con su madre, que sólo vive de su trabajo. Vamos, acercáos Sr. Enrique; ensenad al rey el retrato que de él habéis hecho, y que íbamos á ofrecer á la reina cuando nos cerró su puerta.R ey. Acercáos, amigo mio.Sant. (A £'?ir2^i/c). Vanìos, no tembléis asi. Ya veis como yo no he tenido miedo.Maro. No es verdad que está bien, padrino?Bas. (Mirando el retrato.) En efecto, la semejanza es admirable.R e y . De qué retrato mio lo habéis copiado?E nr. Señor, no he tenido para ayudarme, más que un pe­queño grabado bastante mediano: pero habia tenido mu­chas veces ocasión de ver á V . M ., y después tenia bien los recuerdos de mi madre, que me corregia cuando iba á extraviarme. ■ ,Rey . Para conocerme tan bien vuestra madre, vivirá en Paris hace inuclio tiempo?E nr . S í señor. • , ,  ~Marg . Y siempre en la misma casa, no es verdad, señor Enrique?E nr. En esa casa he nacido.R ey . y  qué edad teneis?E n r . Veinticuatro años, señor.R ey . Veinticuatro años ! Y ........  cómo se llama vuestramadre?Enr. Martina Herían.R ey. (Ella! ella .su m adre!... Es mi h ijo !...)Sant . (Calla! Cómo mira el rey á Enrique!)R ey . Bassompierre, conducid á Margarita á la intenden­cia, y acompañad á Santiago á que visite las galenas del Louvre! Yo me quedo con tu protegido, Marga­rita; quiero también ocuparme de'él.Ma r g . ( J  Santinyo). Eli! qué tal? (Mira si he hecho bien en traer á Enrique). (.4ÍÍO.) Padrino m io, Jiabcis sido para nosotros bueno como Dios, pero no dais con ingra­tos, nó es verdad, Santiago?Sant. Oh! ya-lo creo! Bien podéis contar, señor, con que jamás habréis sido más querido, ni habréis estado

S ant. Eh! Pues y yo?M a r g . {Sin escucharlo) Hasta luego, padrino. {Se lleva 
á Santiago yvase con Bassompierre).

mejor calzado.Marg . Hasta luego, Sr. Enrique. Servidora vuestra,padri­no! El corazón de Margarita es vuestro... tanto, qne Quisiera ser la reina para poder abrazaros.R ey . El abrazo de una jóven es siempre un favor, has­ta para un rey. Si mi barba gris no le da miedo, abráza­me mi querida niña. jM a r g . Do veras? Lo permitís?... Pues alia va. {Le da un
abrazo). Ahora nadie volverá á abrazarme.

ESCENA VII.E l R ey,  Enrique.
{El rey mira silenciosamente á Enrique.)R ey.  {Con emoción). Me habéis dicho Martina Merían? Ese nombre de Merian era el nombre de familia de vues­tra madre? Cómo se llamaba vuestro padre?E nr . Mi padre?R ey . Sin duda era un artista.Enr. No señor... era im soldado, un bravo soldado. Se llamaba Enrique como yo.R ey . {Levantándose). Enrique..,. Enrique.... (S e  detie­
ne, después vuelve á caer en su sillón y mira á Enri­
que con ternuro,). Y . . .  qué os ha dicho vuestra madre del que se llamaba Enrique comò vo.s?...E nr. Me ha dicho, que durante nuestras guerras civiles, y antes de mi nacimiento, la dejó para abrazar vuestra causa, y que debió morir, puesto que no habia vuelto. Me dió el nombre de mi padre, y me arnó como le ama­ba, y como le ama aún.R ey. Decís que le ama aún?E nr . Ha guardado eternamente su memoria. Y^si ella ha tenido tan presentes las facciones de V . M ., si ha podi­do ayudarme á reproducirlas tan fielmente, es porque...R ey . Acabad, amigo mío.E nr. E s porque mi padre se os parecía, señor. Por eso mi digna madre, anle^ que la enfermedad se lo impidiese, bascaba todas las ocasiones de verá vuestra majestad; muchas veces, perdida conmigo en la multitud, me decía señalándome al rey cuando pasaba : «Mírale b ien , hijo mio, mirale bien, porque nuestro buen rey Enrique IV se parece mucho á tu padre. Cuando ya no exista, hijo mio, ámale poramor á m í.)>R ey . {Enjugando una lágrima.) (Se ha acordado del sol­dado , y no ha querido apelar al recuerdo del re y ... San­ta y digna mujer! ) {Mirando á Enrique.) Ni aún me ha peí.ido nada para é l... para 'él !) {Alio.) Acercaos, hijo m io, quiero recomendaros á mi primer pintor. Trabaja­reis en mi Louvre.E nr. Señor, cómo he merecido ? .. .R ey. No sois hijo de un hombre que iia muerto por micau- i ? . . .  Decid á vuestra madre, qué el rey Enrique IVsa,quiere , en memoria del soldado Enrique, encargarse de vuestro porvenir; decidle que os agrega á su persona, y que desea veros todos los dias. Enrique... quiero ver también á vuestra madre.E nr . Ay, señor, ?u debilidad no la permitirá...R ey . Venir á verme? Pues bien, yo iré á verla... Una de las ventanas de vuestra casa debe dar á .la calle de la Ferroniere?E nr . S í señor.R ey. Pues bien, hoy saldré á las tres, pasaré por esa calle, mi carroza irá despacio,., decid á vuestra madre que se asome á la ventana, así'no se cansará, y yo la veré,., la veré.E nu. A li! señor! . . .  {E n e ! momento en que Enrique se 

inclina con gratitud, se levanta uno de los tapices ,̂ y  
un nifio, do unos diez años, se deMene en el dintel al 
ver ó ím  e.xtraño- este niño es el Delfin.)ESCENA VIH.El R e y ,  E nrique , L uis.Enr . [Volvicndo.'ie.) Ese niño?...R ey . Ese niño '̂ e llamará un día Luis X l l l , y será vuestro



LA RAMILLETERA DEL MERCADO DE LOS INOCENTES.rey. Le sereis fiel, no es verdad, Enrique, me lo juraisj?E nr . Os lo juro, señor.Rey . L u is .,, ven, hijo inio... ven. {Luisse acerca mirando 
timidamente á Enrique.) Mira bien áese jóven.L uis . {Mirándole fijamente.) S í , padre.R ey . Cuando yonoexista, Luis,y  tú seas rey ... protege á ese jóven, ámale, hijo m ió, ámale por amor á mí.L uis. S í , padre.R e y . Dale á besar tu mano.L uis. Tómala. {Enrique hincando una rodilla, besa la 
manodel Delfín, que le mira sonriendo, mientras elrcy 
parece bemlccir con el corazón á sus dos hijos.)R ey . {A Enrique.) Td, amigo mió, y decid á vuestra madre que el rey se ha acordado del soldado. {Vase Enrique.)ESCENA IX .V itry, el  R ey , después Basso.hpierre , D’Eper^ON, CocciNi, .señores, etc., etc.ViT. Señor, todo e.s'tá pronto para la partida de vuestra majestad. Tendré el iioner de mandarla escolta?Rey. {Severamente.) No quiero escolla, y os prohíbo me sigáis, caballero. Supongo no tendréis algún otro relato que hacer á la reina ? {Aparece D ’Epernon y los otros 

señores designados para acompañar al rey.) Estáis prontos, señores? .. Muy bien.Ugier. {Anunciando.) El .señor marqués de Couciní. (Jlfo- 
vimiento del rey.)R ey . (Se atreveá venir!,., ápresentarse antem í!)Ba s . {Bajo señalando á Coucini.) Qué manda vuestra majestad ?R ey. {Bajo.) Contra ese hombre? Nada. Cumpliré la pro­mesa hedía ó la reina. Bassompierre, llevad al Delfín al lado de su madre. Ahora vamos al arsenal á ver á M. de Sully que está enfermo. Partamos, señores. [Vase sin 
haber mirado á Coucini.JESCENA X .Coucini ,  Vitr y .Ceu. Estoy perdido, M. de Vitry !ViT. Y  yo en desgracia, caballero !Coü. Vos volvereis al favor... seos perdonará.ViT. El rey no tiene nada que perdonarme, á no ser mi exceso de celo. Soy para él un servidor fiel y decidido.Coü. Como yo, calwllero.ViT. Así lo espero. {Rumores füera.)Coü. Qué es eso?ViT. {Mirando por la ventana.) Es el rey que parte.Cou. (Ya era tiempo.) {El ruido se va alejando.)ESCENA X i.Dichos , Bassompierre entrando del fondo.Cou, (Leonora está con la reina, y sólo la reina puede sal­varnos.) {Sedirige hacia el departamento déla reina.)Bas . Una palabra, señor de Couciní.Cou. Qué me queréis, caballero?Bas. Daros una noticia bastante desagradable.Cou. De veras?Bas. En el momento en que el rey subía á su carroza, le entregaron un mensaje... Vuestro íntimo amigo M. Maignat...Cou. (Maignat!...)Bas. Acaba de ser conducido á la Bastilla... y el rey man­da que os sirva de prisión el Louvre.Cou. Prenderme!... A m í! . ..Ba,s.  Señor marqués... entregadme pue.s vuestra espada,..Cou. Mi espada!,..

Le o . {Saliendo del cuarto de la reina.) Conservadla,, caba­llero.Cou. {Con alegría.) Leonora!ESCENA XII.Dichos, Leonora.Bas . Madama de Coucini ignora que yo hablo en nombre del rey?Leo . El rey ha concedido un sobreseimiento!Bas . Lo sé ... pero tengo nuevas órdenes.Leo . Que no llevareis a cabo sin haber visto á la reina, que os espera en su cámara.Bas . Me someteré, como debo, á los deseos de .su raa- jeslad... Pero, liasta que regrese el rey , señor capitán de guardias, respondéis de M. de Coucini. {Bassam- 
pierre entra en la habitación de la reina, á la derecha.) Leo . Señor de Vitry, teneis la palabra del señor marqués de no dejar el Louvre sin consentimientodeí rey ... y no haréis á mi e.sposo la injuria de dudar de una palabra que os d a ... En desgracia hoy, serémos mañana poderosos tal vez, y nos acordarémos, señor de V itry , nos acor­daremos. Idos! {Vitry saluda, y vase.)ESCENA XIII.L eonora , C oucini.Cou. En verdad, Leonora , admiro vuestra calma; no se trata de un destierro del que se puede volver, sino déla Bastilla, del .suplicio tal vez. No comprendéis que esta­mos perdidos?L eo. Perdidos!... s í , sinos abandonamos á nosotros mis­mos , si no sabemos hacer frente á la borrasca. Cómo!• Porque en nuestro camino se presente un obstáculo, ;^orque nos amenace un peligro, porque tengamos, en lili , que sostener una lucha, os halláis sin fuerzas y sin energía?He hecho de vos el señor más rico de la córte de Francia, y quiero hacer... yharé de vos el más po­deroso del reino; defenderé contra todos ese crédito, ese poder que nos dispulan, y que quieren que perda­mos ; olvidaré que no soy más que una mujer, puesto que no os acordáis ya de que sois un hombre.Cou. Señora!L eo. Oh! s í, teneis el valor que hace empuñar una espa­da, que afronta las balas y corre al campo de batalla; pero el verdadero valor, caballero, es el que resiste á la voluntad de un déspota; el que arrostra el furor de un pueblo delirante; y ese valor, yo le tendré, caballero, sí, yo le tendré.Cou. Leonora, no contáis con la protección de la reina, con el imperio misterioso que ejerceis en su ánimo?L eo. Cuando la princesa María se creía condenada en Flo­rencia á una miserable alianza, se nos hizo una predic­ción ; le anunciaron que llevaría la más bella corona del mundo , y es reina de Francia! Pero también le di­jeron, que otro destino estaba unido al suyo, y que Leo­nora GaJigay, que se elevaba con ella, la arrastraria fa­talmente en su caída. María no nos dwaró caer.Cou. Creeisen esasneciaspredicciones?...Leo. Como, creo en el talismán que os di el dia de nuestro casamiento.Cou. (/fiemio.) Ah I esa vieja medalla bizantina...Leo. Que me ofrecisteis guardar siempre.Cou. (Si supiera el uso quehe hecho de ella, y que ya no está en mi poder!)Leo. Esa medalla, preciosa por su rareza, me la dió el gran duque, padre de María.Cou. Si .se ha predicho una corona á María , qué se os ha predicho á vos ?



LA RAMILLETERA DEL MERCADO DE LOS INOCENTES.L eo. Que mi marido seria primer ministro, mariscal, y que yo tendría una hija que seria amada del hijo de un rey.Con. Ah ! Leonora, para que esas locas predicciones pu­diesen cumplirse,seria preciso...L eo. Qué?Con. Seria preciso que el rey no volviese á entrar en el Louvre... (Y espero que no entrará.)L eo . No os comprendo, caballero...Cou. C h is!... lareina!ESCENA XIV.Dichos,  María de Médicis.M é d . {Mirando à la ventana.) Mucho tarda el rey!Leo. Qué podéis temer?Méd . No sé ... pero jamás he deseado tanto el regreso del rey. {Rumores fuera.) Qué pasa en el palio del Louvre? Qué rumor es ese?L eo . Es el rey que vuelve, señora.Cou. Suben precipitadamente la escalera grande!Méd . Ah! voy á saber!...ESCENA X V .D ichos , V it r v  ̂ pálido y aterrado, que llega casi sin 
aliento , y se detiene al ver á la reina. •Méd. (ilíírá?idoie.) Vitry ! Señor de Vitry ! Ha sucedido alguna desgracia ! . . .  Es á mi hijo !ViT. N o, seño-a?Méd . A h ! Es al rey!ViT. Por qué me prohibió seguirle! Yo hubiera estado como siempre á su lado... y á mi me hubiesen herido.Méd . iL eo. ¡E l  rey.Méd . Herido!... Está lierido!... Dejadme! Dejadme! Quiero verle! {Oyese fuera el ruido de las alabardas-, después 

estas palabras : Er. R ey.)L eo. Tranquilizaos, señora.Cou. (Con espanto.) El rey!L eo. [Aparle. Mirando d Coucini.) Qué pálido está!ESCENA XVI.Dichos,  D 'Epernon y ios demás señores entran silencio­
samente y  con la cabeza descubierta; después B a ssom -  piERRE llevando de la mano al Delfín, seguido de guar­
dias y de unamulíüud de cortesanos.Méd . {Al ver al Delfín que corre háciaella llorando.) Ah! el rey ha muerto !ViT. El rey ha muerto ! Viva el rej ! . . .  Viva Luis Xlll!S en. Viva Luis XII! ! (Sacan sus espadas y  las extienden 
sobre la cabeza d d  joven rey.)

P rimes cuadro.— Santiago Bonhomme.El interior de una tienda de ropavejero.—Puerta .1 la izquierda aue conduce á la habitación de Santiago.—Chimenea a la iz­quierda.—Mesa con cajón.—.Muebles ni»ticos.—Oyóse tuera co-; mo ci ruido de un motiD.ESCENA PRIMERA.Margarita, E nrique.Marg. {En el fondo.) Van á despertar á Santiago con sus gritos.

E nr . {Cerca de la puerta de Santiago.) Tranquilizaos, Santiago continúa descansando. No ha oido nada. (Se 
dispone á salir.)Marg. [Deteniéndole.) A dónde vais?Enr . a  ver á los que se sublevan gritando : «Abajo el ma­riscal de Ancre! Abajo los Coucini!» Esos valiente.? son los verdaderos amigos dcl rey Luis XIII, y mi punto es­tá entre elllos.Marg . No salgáis, Enrique, os lo ruego. El ruido se aleja; la guardia suiza ha dispersado los grupos.E nr . No por eso dejaré de ir á la cita.Marg . A qué cita? ’E nr . Mirad, Margarita, á vos la ahijada del difunto rey, puedo decíroslo todo; á vos que habéis guardado tan bien su memoria en vuestro corazón.Marg. Ciertamente.E nr. Pues bien, sabed pues que, gracias á mí y algunos bravos soldados, aiUiauos .servidores de! rey Enrique, en todos lüs barrios déla ciudad se forma y aumenta cada dia un verdadero ejército que en nombre'de Lui.s XIII se sublevará, y cuando haya llegado el momento, echará abajo á los in.süIentos favoritos de la reina regenle.Marg . Echar.abajo á los Coucini! Ya lo han intentado, aun­que en vano,señores muy poderosos : por otra parte, el rey Luis XIII, aunque tiene la edad de un hombre, no es mas que un niño todavia. Todo el mundo lo dice.E nr. Como se sabe? Nadie puede acercarse á él, sólo le ro­dean personas adictas á la reina, ó más bien, vendidas á Coucini. Nosotros !e harémos rey para que aprenda á reinar.Marg. S í , y os matarán. No os expongáis, mi buen Enrique.E nr . Quiero cumplir un juramento heciio al re y ... obede­cer la última voluntad de mi madre.Marg. Vuestra polire m adre... estaba en su ventana cuan­do se detuvo desgraciadamente la carroza del rey.E nr. S í, el golpe que hirió a! rey le hirió también á ella, oue no pudo sobrevivir á tan horrible dolor, y murió aicióndome: «Véngale, Enrique, véngale!»Marg . Pero el asesino fué castigado y el miserable declaró, sostenido en medio de la tortura, que no tenia cóm­plices. *Enr . Tenia uno, sin embargo.Marg. Le conocéis?E nr . Oh! si yo hubiesé podido seguir su huella!.. Aunque hubiese sido caballero, auqiie hubiese sido príncipe, no habría tenido tregua ni descanso hasta no cumplir la ta­rea que me he iiripue.sto. Pero yo sé ele uno que conoce á ese cómplice.Marg. Quién?E nr. Santiago.M a r g . Santiago? Oh! Pobre hombre! Sabe ahora lo que dice? De resulta.? de la muerte del rey y del triunfo de ios Coucini, ya no puede celebrarse el casamiento entre nosotros; se Je lia probado que el traje que llevaba el asesino lo compró en su casa el dia mismo del ase­sinato; y aunque su inocenciaTué reconocida, su cabeza ya débil, no ha podido resistir á seis años de prisión en un horrible calabozo, no como culpable, .sino como lo­co ... ahora descansa, y sólo tiene algunos momentos de calma y tranquilidad.E nr. y  al volver aquí lo ha reconocido todo?M a r g . Como sí nunca hubiera salido de casa.E nr . 0!i ! Entonces confio en Dios que se acordará.Marg. Sabia alguna cosa?Enr . S í, cada vez que yo iba á verle, y cuando estaba segu­ro de que nos hallábamos solos, me decía estas palabras: «Dicen que Iiay un cómplice... eran dos... dos... dos...» y cuando procuraba que me dijese algo más, me res­pondía: «Chis! Nos están escuchando!., y nos matarian!»



6 LA RAMILLETERA DEL MERCADO DE ¿OS INOCENTES.Después volvía á hablar de cosas indiferentes. {Llaman.) Han llamado.Maro. Quién va?
{Vnavozde mujer.) No temáis, soy yo.Marg. y  quién sois vos?
{La voz.) Y o , Glorieta.Maro. Ah! La señorita Glorieta... Entrad, entrad, y sed bien venida. ESCENA II.D ichos,  G lorieta.Glo. Las calles están llenas de gente... lie tenido que ro­dear nmcho para venir del Louvre aq u í... pero quería saber de mi protegido.Maro. Qué buena sois! Dejar la córte para venir á casa de unos pobres como nosotros!Glo . No porque viva en palacio he dejado de ser lo que era, hija de una buena aldeana que tuvo el honor de ser nodriza de un rey. La pena acabó con la pobre mujer, y si yo he resistido ese mal, ha sido porque Dios me ha hecho alegre.Maro. Si Dios ha puesto la risa en vuestros labios, ha pues­to también la caridad en vuestro corazón.Glo. Bien, bien, no hablemos de eso. Vengo del Louvre, del cuarto del rey. Sólo delante de mi se atreve á llorar.
Glo. Oh! Con mucha frecuencia! Y  cuando le pregunto por qué, hace un esfuerzo para sonreírse, y me d ice: «por nada... Vamos, ven á jugar, Glorieta...» y se pone á ju­gar, pero con los ojos llenos de lágrimas, que trata de, ocultar.E nr . y  os habla del difunto rey? 'G lo. Do s u  padre? Jamás!E nr. Jamás!Glo. Sin embargo, estoy segura que siempre piensa en él. Cuando deiuvieron al asesino, le cogieron la mitad de una medalla de bronce... No sé cómo ha podido apode­rarse de ella Luis, pero la guarda como un recuerdo fú­nebre... Él mismo la ha ocultado en la cámara de.l di­funto re y ... iMuchas veces, cuando Luis sabe que su madre está fuera del Louvre... entra solo, siempre solo, en la habitación de su padre, que está cerrada para todo el mundo, y que ha permanecido tal como estaba cuando llevaron al rey Enrique... y siempre que sale deesa cá­mara, está más sombrío que cuando entróMaro . No es verdad que detesta á los Coucini?Gt.0 . No dice nada de ellos ni de nadie;  ̂el pobre niño des­confía de todo el mundo, porque sabe que está rodeado de enemigos...Ew i. También tiene amigos, y amigos decidido.?.Glo. S í, pero no en el Louvre.E nr. No, pero en el pueblo, y yo soy del pueblo... oh! si pudiese verle, hablarle!Glo. No os dejarán que os acerquéis... siempre hay algu­no que vigila... M. de Vilry, por ejemplo... el capitán de guardias, que no deja al re y ...‘y M. de Vítry es el al­ma condenada del mariscal.E nr. Sin embargo, es preciso que yo vea al rey,G lo. Entonces esperad.E nr. Esperar?Glo. Lo que él mismo tal vez espere.Maro. Qué?Glo. Que cumpla sus catorce años.Marg. S í, dentro de algunas semanas, ya será mayor de edad.E nr . Será rey!

Glo. Siempre será iin niño! En fin, tendrá má.s libertad. Ayer se hablaba ya en el Louvre de una partida de caza que el mariscal quería organizar para el rey en Vin- cennes.Enr.  Cuando?Glo. No s é ... Ahora que ha cesado el ruido, y están las calles más tranquilas, me voy.Marg . Sin ver á Santiago, que se alegrarla tanto de veros?Glo. Si quiere dar gracias á su verdaáera libertadora, será preciso que vaya al convento de las Carmelitas.E nr . De las Carmelitas!Glo . S í, allí es donde está la señorita de Coucini.Mar . Calla!.. allí es donde Enrique va todos los dias á pin­tar, y allí donde ha visto... á una jóven tan bella... tan bella... que ha hecho de memoria su retrato... yo lo he visto en su taller... {A Enrique.) Os advierto que an­déis con cuidado.., en el convento de las Carmelitas sólo se educan jóvenes ricas y nobles. {Dan . las ocho.) Os vais? {Viendo que Enrique toma su capa y su som- hrero.)E nr . S í . . .  voy á reunirme á los que me esperan. (Bajo.) Mañana volveré á hablar á Santiago, y ver si puedo ape­lar á sus recuerdos. {Estrecha ¡a ma?io de Margarita, 
saluda á Glorieta, y vase precipitadamente.)ESCENA III.Margarita,  G lorieta.Marg . Os habéis quedado?.. Gracias por Santiago.G lo. Sé que me expongo á que me riñan si vuelvo tarde al Louvre.., pero tal vez no tenga otra ocasión de volver á casa... Vamos, ese Santiago, por quien tanto os intere­sáis, es un pariente, río es cierto?Maro. No , es mi novio.Glo . Vuestro novio! Pero no os dejarán casar con un loco!Marg . Pues bien, entonces me quedaré soltera, y Santiago tendrá por hermana á la que no lia podido ser su mujer. Pero la locura del pobre Santiago es tan dulce como ino­fensiva... mirad, parece que seba despertado.Sant. {Dentro.) Margarita... Margarita...Marg . Ya lo veis, siempre pensando en m i... Aquí estoy, amigo mió. ESCENA IV.Dichos,  Santiago.S ant. Margarita.,, oh!Cuánto bien me Iiaceel veros... Ha­ce poco he tenido una pesadilla... Me parecía que estaba en un cuarto oscuro como un calabozo... que tenia ca­denas en los piés y en las manos... y que después de haberme hecho raa'l... oh! mucho m al... me habían arro- irdoraoribundo sobre un moiiton de paja húmeda y.,.. Oh! Todavía estoy temblando. (Se acerca á la chimenea,) Era una pesadilla, porque al ^brir los ojos, me hallé én mi habitación, tendido en mi cama, y después oi vuestra voz. Ah! Por qué me acosté tan temprano?Marg. Porque estabais cansado. ,  ,.Sant. Cansado? Ah! S í ,  aún tengo los miembros como tu­llidos... y sin embargo, necesito trabajar. {Viendo á 
Glorieta.) ¿Quién es esta señorita?Marg. E s ...Glo. Soy una amiga de Margarita, señor Santiago.S.ANT. Una amiga suya?.. Entonces lo sereis mia, y vendréis á nuestra boda.Marg . (Aparte.) Su boda!Sant. Oh! Vereis cómo nos divertimos... Beberémos á la salud del padrino, no es cierto? {Viendo que Margarita 
y Glorieta lloran en vez de reir.) Pero por qué lloráis en vez de aiegraro.«?



<vLA RAMILLETERA DEL MERCADO DE LOS INOCENTES,Marg . L lorar... nosotras?.. No por cierto... pero nováis á trabajar?S atvt. S í,  s í . (Sc coloca en la hanquilla, loma las herra­
mientas  ̂ y  las mira como si no supiese qué hacer de 
ellas.)Ma r .' Varrfos, qué teneis? ,Sant. Y o ?.. No sé qué tengo.Marg . No son esas vuestras lierramienlas?Sant . S í . . .  pero... varaos, ya no sé servirme de ellas... 
{Ruido fuera. Con terror.) Qué ruido es ese?G lo . Son los gritos de los sublevados.'Marg . Y  se oyeq muy cerca de aquí. {Llaman.) AIi! han llamado a nuestra puerta.Sant . No abrais! No abrais!.. ocultadme, Margarita, ocul­tadme, vienen á prenderme!E nr . (Dentro.) Soy yo, Enrique.Marg . Enrique! Oíi! Que entre! {Abre la puerta. Entra 
Eni'ique ¿levando en sus brazos á una joven próxima 
á desmayarse, y cuyo rostro le oculta un velo.)E n r . Margarita, socorred á esta jóven que acabo de salvar de la raucliedumbre que la amenazaba, y que tal vez me viene persiguiendo,., pero esta puerta es fuerte, y no podrán echarla abajo. {Pone dos ó tres muebles de­
lante de la puerta, mientras Glorieta y Margarita 
conducen ó la jóven al lado de la chimenea. Santiago 
se ha ido huyendo á su cuarto.)ESCENA V.Margarita,  María , Gí-orieta ,  E nrique.Marg . No tembléis así, señorita.Gi.o. Qué os ha sucedido ?Mar . Salí de mi convento para ir á reunirmé con ini ma­dre , que ahora me quiere tener á su lado... Una multi­tud furiosa, reconociendo, según creo, la carroza y la librea, empezó á maltratar, y puso on fuga á mis laca­yos, obligándome á bajar del carruaje... Yá empezaban á aineiiazcrme, y iñeljabnan matado tai vez , á no haber sido por la poderosa protección de ese jóven, que acudió a mi socorro..'.Marg . {A Enrique.) Habéis hecho una buena acción.E nr . {Que escuckabnálapucria.) Cxoo í\\\e. han perdido nuestras huellas... el ruido se aleja... Sin embargo, no .sería prudente que esta señorita salga tan pronto do esta casa.Marg . Ya lo creoi Cuando haya'pasado el peligro para vos, señorita, me diréis adonde es preciso llevaros.Ma r . {Descubriéndose.) A casa de mi padre, al palacio Coucini !Glo. La señorita María. {Reconociéndola.)E nr . [Con emoción,) Ella!Ma r . (A Glorieta.) Pero yo os he visto en alguna parte!G lo . S í , señorita.Marg . {Bajo, à Enrique.).]üo me engaño, es vuestro án­gel del convento de las Carmelitas.E nr . {Bajo.) Callaos, por favor, callaos.Glo . En la cámara de la reina , señorita.Marg . S í, el dia en que pedisteis ú su majestad el perdón de un Joco, de Santiago.Mar . S í , ya me acuerdo.Marg . Puesbieg, estáis en su casa.Ma r . S í?E nr . y  nosotros, sus amigos, os bendecimos, señorita.Mar.  Al contrario, yo soy la que os estoy obligada , caba­llero. .A no ser por vos, qué Iiubicra sido de la pobre Ma­ría ? (fí/íír/o/«ero.)Ma r g . Otra vez? Os habrán perseguido hasta aquí?G lo . Oh! ahora po tenemos nada que temer; lie oi.do el

ruido de las armas, y la voz de M. Yrtry, el capitán de guardias.L a voz DE ViTRV. Atrás!. Atrás! Plaza al señor mariscal de Ancré.L a voz d e  C o u c in i. En nombre del rey, abrid!Mar . O h ! es mi padre... mi padre que viene en mi ayuda. 
{Enrique ha abierto ¿a puerta.)ESCENA VI.D ichos,  C o u cin i,  V it r y , guardias ypueblo en la calle.Mar . {Corriendo á su padre.) Padre mio !Coü. {Bruscamente.) No me engañaron al indicarme esla casa.Mar . (Vivamente.) Donde he hallado un asilo, v defen­sores.Coü. Ah ! esos descreídos pagarán caro el susto que te han dado.._. Señor de V itry , que vuestros hombres casti­guen implacablemente á esa chusma popular, que no atreviéndose con nosotros, insultan cobardemente á nuestras mujeres y nuestras Jiijas.Mar . (Con dulzura.) Yo me he asustado sin m otivo... No me han hecho ningún m a l,... y en vez de pensar en cas­tigarlos, haríais mejor, padre mio, en dar gracias á Jo.« que han venido en mi ayuda.Cou. Quiénes son ?Mar . Ese jóven que me ha protegido, y esa mujer que me ha ocultado y dado auxilio.Cou. Que se presenten mañana en mi palacio, v pagaré como es debido el servicio que te han hecho.Marg . Pagarnos !Ma r , {Vivamente á Margarita y à Enrique.) No sé, ami­gos míos, qué recompensa podrá ofreceros mi padre, que Iguale al favor que me habéis hecho... {Mirando á 

Enrique.) Os doy gracias... {Mirando á Margarita.) v me acordaré.MAnc.-Gracias, señorita. (Towanrfo la mano de Maria.)Cou. Ven, María.(ilo. Voy á aprovecharme de la escolta para salir de aquí 
{Vanse todos.) ESCENA VJI..E n r iq u e ,  M a r g a r it a ,  luego S a n t ia g o .E nr . {Mirándolos salir, y  aparte.) Hija de los Coucini!Vamos, yo soñaba y me despierto.Marg . Alt! Dios bendiga á la hija,, y confunda ai padre! 
{Mirando à su alrededor.) Pero y á todo esto, qué ha sido de Santiago? 'Sant. (Asomando la cabeza.) Aquí estoy... Me oculté bajo rhi lecho... Se lian ido ?E n u . y f c í  M a r g . '* '•S ant. Me buscaban para matarme, no es verdad?Marg . No.Sant . Oh! s í, yo lo sé.Maro. (Aparle.) (Pobre mucliacho ! Ya le lia vuelto ía - cura. )Sant. Me matarían, Margarita, para que no díga...Marg.Sant. (A si mismo.) Eran dos... dos... dos.E nr . {Bajo á Margarita.) Ya lo oís. Quiere hahiai' de ese cómplice desconocido para todos, y que sólo él conoce... 

(A Santiago.) Vamos á ver, Santiago, tranquilizaos. E sos hombres no os Iniscahaii, os lo juro ; ningún peli­gro os amenaza. Ya iio esfais en- la prisión, donde no os atrevíais á hablarme.



LA RAMILLETERA DEL MERCADO DE LOS INOCENTES.8S ant .  S í , porque detrás de las paredes había oídos que es­cuchaban , y ojos que veían.E nr . Pues b ien , aquí nadie os v e , nadie puede oiros.S ant. O h ! s í !M aro. Además, yo estoy aquí, y aunque sólo soy una mu­je r , no sufriría que os hiciesen daño... Tranquilizaos, y oid bien lo qne Enrique va á preguntaros.Sant. Bien, lo haré así... si es que puedo.Marg . Pobre mucliacho!E nr . Santiago, he tomado sobre mí una tarea queqn vos solo tal vez consiste que la lleve á cabo... Santiago, sois un hombre honrado, y amábais á nuestro buen rey En­rique?Marg . O h ! s í, mucho le queríais, Santiago.S ant. S í . . .  s í. . .  era su padrino... y yo le quería... S ilo  hu­biese sabido, le habría dicho: «Tened cuidado, tened cuidado con el hombre de la máscara!»E nr . y  i g| ijoiníji-c ¿e la máscara!Marg . 1Sant. S í , tenía una máscara de terciopelo, y acompañaba al hombre de Angulema... Era por la mañana... n o .... era el i4deM ayo de 1610... yo habla estado en Vela por vos, Margarita... O h! era un caballero, un señor , un gran señor!... y sin embargo, me robó!Te roba?Sant . En lugar de un.ducado que rae debía, me dió entre elcambio'una medalla que le faltaba la m itad... Pero á qué viene todo esto ?... Ya es tarde... dejadme que tra- bsje.E nr . {A Margarita bajo.) A h ! ese es el indicio, la huella que yo buscaba !Marg. Cómo ?E nr . {Bajo.) La señorita Glorieta nos hablaba aquí hace poco de la mitad de una medalla hallada al asesino, y que conserva nuestro rey.Marg. Y  bien?E nr . [Bajo.) Uniendo, comparando esas dos mitades, nos asegurarémos primero de la complicidad del caballero enmascarado, y después llegaríamos tal vez á descubrir al cómplice.Marg . S í ,  s í ,  teneis razón. (A 5aníí«py.) Santiago, San­tiago, dónde está la mitad de esa medalla?S ant. E li? ...Marg . Ese pedazo de la medalla que os dió el caballero?.S ant. Ese pedazo?...Marg . Tal vez lo habrá perdido... lo habrá tirado!...S ant. (Sonriendo,) Perdido?.,. No.E nr . A h ! os acordáis?S ant. Sí.E nr . Y  la teneis?S ant. S í.Marg . Ah! nosotros la bascaremos, Enrique, revolveré- mos, si es preciso, toda la casa.S ant. (Mirándolos.) O h! que vengan, que vengan á bus­carla , nada hallarán!Marg . t  , ^  ,E nr .Sant. N ada!... Cuando me dijeron que podrían prender­me por haber vendido un traje al hombre de ia calle de la Ferronier, cuando supe que le habían cogido la mitad de una medalla igual á ia que yo tenia, tp-e miedo. Y para que no la hallasen en mi casa, fui á ocultarla...Marg. A dónde, á dónde?E n r . Donde quiera que la liayas ocultado , mi buen San­tiago , tií me lo dirás.S ant. Sí .E nr . Ahora mismo.

Sant. (Levantándose.) Sí.E n r . Varaos.S ant. y&mos... (Deteniéndose.)E n r . Y  bien , qué os detiene?Marg . Porqué tembláis así ?E n r . Por qué palidecéis, Santiago? Por qué noVamos ?S ant. I r ? . . .  Adónde?E nr . Dónde habéis ocultado esa prueba que busco?Sant . (Cogiéndose la cabeza con las manos.) Ah! Dios mío! Dios m ió!E nr. Por qué lloráis?Sant . Porque quiero acordarme y no puedo ; porque con mi memoria conozco que se me va la cabeza!... Oh! yo he estado loco, y no me lo habéis dicho... S í , sí, mí cabeza arde... mirad , yo soy bueno, y dentro de poco conozco que voy á enfurecerme... idos, idos... no quie­ro haceros d añ o ...á  vos sobro todo, Margarita... Oh! encerradme , atadme!... (A Enrique.) Atadme para que no le haga daño á ella...Marg . Santiago, amigo mió,calmaos!E nr . Y  sobre todo, Santiago .¡.recordad vuestra memoria, recordadla!S ant . (Cuyo delirio va en aumento.)-^o .sé lo que me pedís, no oigo lo que me d ecís!... Salvadla, salvadla... yo estoy loco... loco ! Siempre loco! (í7oe desmayadoá 
los piés' de Margarita , que da un grito de espanto.)

C uadro segundo. — los dos hermanos.La cámara del difunto rey.—El lecho real á la  izquierda.—A la derecha, al fondo, una ventana grande, por donde entran los rayos de la luna, únicos que iluminan la sombría y real estan­cia.—A la izquierda, en segundo término, al lado de la cam a, y sobre mi pedestal de mármol negro, el busto velado del rey En­rique, de mármol blanco, y colocado de modo due reciba los rayos de la luna.—A la derecha, en primer término,una puerta oculta por un portier.ESCENA. PRIMERA..
(.Al alzarse el telón, la cámara está sola, y  reinan en ella 

el silencio y la osciiridad. Una tapicería levantada, da 
paso á un hombre que entra vivamente, comosi temie­
se ser perseguido. Este hombre es Enrique.)E nr . No molían seguido... n o ... (Escucha.) Los pases que oigo son los de Glorieta, de Glorieta que me ha guiado hasta aquí. Nadie puede venir, porque nadie entra en esta cámara, donde hace seis años trajeron al rey Enrique ya cadáver. Nadie, excepto el rey, y el rey duerme. Si alguno me hubiese visto deslizarme hasta aquí, en la sombra, me habría tomado por un culpable... Pero sólo tenia esta noche para llevar á cabo lo que quie­ro hacer... El rey Luís, agradecido al servicio que le he prestado, ha mandado que me trajesen al Louvre, y me cuidasen como á su propia persona. El mismo se ha dig­nado ir tres veces á asegurarse de mi cura, hasta que ayer, viéndome casi restablecido ha dado órden la reina madre de que deje hoy mismo el Louvre. La medalla que buscáis, me dijo Glorieta, fué ocultada por el rey Luis, debajo del busto de mármol blanco... Levantad el busto, ved lo que queréis ver, y después volved á ponerlo todo en su sitio. Veréinos: la luz de la luna me alumbrará. 
(E n este tnomenio se oye el grito de u% centinela que 
dice « C e n t in e l a , a l e r t a !» Enrique se detiene. Una 
nube viene á colocarse entre él y /os rayos de la luna, y 
Enrique se queda un momento perdido en la vasta y  
sombría cámara. En fin , la luna vuelve á aparecer, y 
deja ver el busto blanco.) Debajo del busto de mármol, ha dicho Glorieta : ese es el busto. Vamos. (Retrocede 
otravezy presta aíericion.) Oigo pasos por este depar-



LA RAMILLETERA DEL MERCADO DE LOS INOCENTES.lamento, y esta vez no es Glorieta; quién podrá ser?.. 
(Se oculta detrás de un gran sillón colocado cerca del 6usío.) El rey! ’ESCENA II.,ENaiQUE, L uis XIII.

(Luis vestido de negro, y con la cabeza descubierta levan­
ta la tapicería. Lleva en la mano una bujía de cera, 
que pone encima de la cómoda á la derecha, al entrar.)L uis. _E1 sueño es para mí esta noche un .suplicio... En mis sueños... siempre traidores, enemigos siempre... olí! Los conozco!., pero, qué puedo contra ellos? En quién apoyarme para combatirlos? Preciso es esperar, esperar siempre!E nr . (Bajo.) Qué dice?L uis . Preciso es que se me orea un niño; preciso es que se me crea incapaz para que no me dejen que sea rey. Oh! pero yo lo seré, y entonces trataré de ser digno de tí, padre mió; pero hasta entonces dame valor, dame so­bretodo paciencia.E nr . (Con alegría.) kh.\Luis. Pero aun cuando esa hora hava sonado, qué podré yo solo contra ledos? Dónde hallaré un corazón fiel y decidido?E nr . (Apareciendo.) No ois latir el mió, señor?Luis. Ah! soisdvos, Enrique?., sí, sí, ya me acuerdo de lo aue habéis hecho por m í!., pero no debíais estar fuera del Louvre!.. Qué veníais á hacer aquí?E nr. Lo mismo que vos, señor. He venido á orar yllerar.L uís. (Sorprendido.) Vos!E nr . También venia á buscar una huella que me permi* tiese descubrir un gran crimen, y castigar un gran cul­pable.L uis . Qué queréis decir?E nr . Una inspiración providencial os ha hecho guardar y ocultar á todos los ojos, la mitad de una medalla hallada sobre el asesino... la otra mitad pertenecía á su cóm­plice.Luis. Babia un cómplice! Y mi padre no ha sido vengado!E nr . No, señor!L uis.  Ah! .-E nr . Pero es preciso que lo sea, y Dios, que ya me ha permitido que dé con la huella del crimen, hará que halle t_ambien la del culpable. Entonces os diré; «Ese es, sejior, podéis castigarle.»L uis. S í,  sí,  pero quién me prueba que tú no me engañas? Quién me prueba que acaso venias á apoderarte de esa medalla para entregarla ó destruirla?E nr . Y o, señor!Luis. Ya lo vos, desconfío de todo el mundo... hasta de mi ^  descon lianza será el suplicio de toda mi vida. Oh! Pruébame, pues, que no eres m¡ enemigo.E nr . Esa prueba que mepedis-, señor, vov á dárosla Os acordáis del 14 de Mayo de IBIO?L uis. Sí, me acuerdo, mfe acuerdo!E nr . Os acorilois, cuando al abrezáros por última vez vuestro padre el réy Enrique, os indicó á un jóven en extremo conmovido?:. «Mira bieit á ese jóven, os dijo el rey, y cuando yo no exista, protégele, ámale por amor á mí.»Luis . Sí, sí, ya me acuerdo.., ese jóven eras tú. .E nr. Alguno.s momentos despees, una mujer á quien el■ rey no había vi.sto, y á la que quiso volver á ver; una mujer pálida y moribundayiiabiase asomado.á su venta­na para'saludar con el corazón y )a mirada al rey, que ' pasaba en'su. carroza, y que levantaba la vista hácia ella. Aquella mujer vió lierir'al rey, y el mismo golpe la mató. En su agonía le dijo'á su hijo con el raás.profundo

dolor; «No me llores, olvídame, pero véngale, él es tu rey, es tu padre!»Luis. Y  esa mujer?E nr . Era mi m adre... •Luis. Tu madre!E nr . V os sereis rey de un gran pueblo, señor... yo no se­ré nada, no seré otra cosa que el más humilde de vues­tros súbditos; pero ya spbei.s que toda mi sangre es . vuestra, puesto que es sangre real!..Luis. (Levantando á Enrique, y echando una mirada al 
busio.)Yo  le amaré, padre m ió!.. Le amaré, puesto que ahora somos dos para vengarte!.. (Las manos de 
ambos jóvenes se extiendenhácia la imágen real. Cáe 
el telón.)

C u a d r o  t e r c e r o . —  L a  b o h a r d il l a  d e  M a r *GARITA.' ESCENA PRIMERA.
(Margarita, sola ,  arreglando y limpiando los muebles 

Santiago, trabaja en el fondo, en un terrado lleno de 
flores,y de enredaderas.)Marg . £ a , ya está todo arreglado. Ahora démonos prisa á tener lisia la cena para Santiago. Pobre rauchaclio con qué íifan trabaja! Desde su último acceso de locura, no tiene más que una idea; la de hacer mi calzado de boda; no bien ha concluido un par, cuando en seguida empieza otro : lo menos ha hecho ya veinte pares, que en segui­da guarda con gran cuidado.

Skm . (Dentro.) Margarita, Margarita, estáis ahí, no es verdad?Marg , S í, amigo mío, estoy haciendo vuestra cena.Sant. Mi cena... ah! Todavía no la he ganado! {Dónese á 
trabajar con más afan.)Marg . No tenei.s frío, Santiago?Sant. Frió?.. No, .siempre tengo demasiado cakir,Marg. (Todavía tiene fiebre.) 64/ío ) E.s que el aire viene del Norte, y no tendría nada de'extraño que tuviésemos una helada, ó que nevase. (Santiago se queda traberíando 
en el terrado, Margarita baja á la escena.)ESCENA II.Margarita,  Guoruíta.Glo . Margarita?Marg. Quién va?., ah! Sois vos, señorita Glorieta?Gi,o. Estáis sola?Marg. S í .Glo. y . . .  en eso cuarto?..Marg . No hay nadie. Santiago estátrabajandoailiouelter- rado, y lio os ha visto entrar.Glo . Pero Santiago habita con vos,?. ■Marg . Sí, cuando le vi tan enfermo, lo traje á mi casa donde lo cuido como á un hermano, como á un nnio- •pero Santiago es inofensivo, podéis hablar. ’Glo . Temerosa.de que me siguiesen los soldados de la mariseala, no quise subir á casa de Enrique, y comò sé que su taller comunica con esta habitación, he subido á vuestra casa... Queréis avisará Enrique queestoyaquP Marg . Preguntáis por Enrique? No está en el Louvre’  • Glo. S i jia salido hace tres dias. No lo sabíais?Marg. No, no sabia nada. Acaso puedo dejar un momento á Santiago? ' ^G lo. Pero Enrique no ha vuelto á m  tail >r’Marg . No . . .  Dios mio! Si le habrá sucedido alguna desgfà-



40 LA RAMILLETERA DEL MERCADO DE LOS INOCENTES.. eia! {Enrique entra bruacamenle,ycierraìapuert<idel 
taller.) Ah! Ahí está.ESCENA 111,D ich a s ,  E n r iq u e . 'E nr. Chis! Ved si hay alguna.persona so-specbosa^por. .allí fuera.-M a r g . {inclinándose.sobre el terrado.) No veo á íiailie en la  calle.. . iE nr . : Les he.iiecho perder mi huella. (Cayendo en úna 
silla.) Respiro... Vos aquí, señorita Glorieta?Glo. S í . . .  he venido por vos. .E nr . Por mí?M a r g . Ante todo, decidnos por qué no habéis venido á vues­tra casa durante tres dias?E nr . Porque sabida que me expiaban, que me seguiaií. Oh! la maríscala tiene á sus órdenes una policía terrible! Si supieseis cuantos lazos me bar? tendido! Hay uno, sin em­bargo, en el que por poco caigo. Uno muy infame, y muy cobarde. En el retiro.donde 'me refugié al princi­pio, llegó hasta mí una carta... era de la señorita Con­cini. • . ■G lo . De María? ....................... ' ■ •E nr . S í , la maríscala iiabiu intentado hacer de esa casta y pura jóven, la cómplicedeimasesinato, porque era.para matarme,.lo s.é, p'ara Id qúe'Ia mariscala q.nería atraer­me á su palacio.Marg. Jesus ipe valga!.Y decís que yo ipe parezco á esa mujer! ' . ,. . . . .E nr. Oh!.Lo había calculado'hábilmente,, .porque el lazo fué en extremo tentador. Así es. que mi primera idea fué obedecer á la dulce voz que me •llamaba,, y luego, vi claro. Cuándo adiviné la asechanza qiie se me prepa­raba en aquella,qita, me dieron ganas de. Jánzarme á aquella casa que debía ser mi tumba, y decir,á María: «Me habéis llamado, aquí estoy, vengo á iñorir. »Marg . tCómo la ama!) . . . .  . .Enr . Os doy lástima, no es cierto? Pero sufro tanto, que algunas véce^ epvídio la Iocura.de Santiago.Glo. Pobre jóven ! .S ant, Margarita! Margarita! Estáis allí? . .Marg . S í, s í , aquí estoy, y  ahora mismo voyáarreglar mis flores, y os acompañaré. (Va é'sentarse en el escalón 
guevade la habUacipiiai terrado.)E nr . Olvidemos todo eso, y habladme del rev.Glo . lie venido á buscaros de órden suya.E nr . De órden su .ya?Glo . Busca á Enrique, me dijo; llévale este anillo, es la joya más preciosa de mi tesoro/porque fué recogido por raí de )a mano ya helada de mi padre. 'E nr . De la mano... d e ... (Aparte besando elanillo.) (Dé mi padre!) (Alio.) Olí! S i, s i , este anillo vale para mi mps que lodos los diamantes de la corona de Francia! Decid al rey, que jamás podré pagarle lo que hace por mí, aun dándole ini'.propia vida. -Añadid que está misma noche se reunirán por última vez los que están citados para libertar al- re.y; que mañana al amanocer cuatro mil hombres armados romperán las piierla.s de su real pri­sión, ó so liarán malar hasta el último. (Bajándola voz.) Decidle también, que si Dios me ayuda, habré hallado de aquí á mañana la otra mitad de la medalla. (Margarita 

seacerca.) .Glo . Nada olvidaré;.. Hasta mañana, y que el cielo os pro­teja.E nr . . Hasta mañana.Gi.o. Adiós, M.irgarila. (Vase Glorieta.)E nr . Y  Santiago está mejor? =Mabg. Si. ’

E nr. Loado seáel cielo! ASÍ podré, sin temor, intentar ■ otra prueba.Marg . Qué queréis de Santiago?E nr . Interrogarle... saber en fin ...Marg . Olí! No, no quiero que' se le atormente. Acordaos de ja crisis que tuvo el otro dia.E nr . Margarita, es preciso que yo liáble á Santiago; es• preciso. ■ • •Marg . S í,  pero babladle cariñosamente ; y no le atormen­téis.E nr;. Allí, viene. ¡" ' ESCENA IV . ■ ■■■E nrique, Margarita,  S antiago,  eiitrando.'S ant . Vamos> á fe.raiay he empleado el dia bien-... '  ̂ ■Marg . Cómo <is septís esta noche, amigo mio?S ant. Perfectamente.- ' •Marg .  No os sentís cansado? No Os duele la cabeza? . - Sant Mi cabeza? Ni siquiera la siento... ah! Sois vos,'{se­ñorito Enrique. Cuánto tiempo hace qiie iio se os veia! En r . Es quo yo también he trabajado mucho. ,Sant. -Ah! Y  en qué? '•Enr . He hecho algunos ensayos en el grabado.Sant. Ola; ola ... se pdedén ver? - , j•Enr . Precisamente traigo conmigo mi última obra. , Sant . A v o r... á ver... .1 • •E nr . Oh! es poca cosa...-la copiá.de una medalla... (San­
tiago se levanta bruscamente.)-E nr *̂  '  j y  bien, qué teneis, Santiago?Sant. Y o? .,  nada. ......................................., ,E nr . (HaciÓTidole sentar nuevamente.) Con que no quie­res ver mi trabajo?Sxn't . S í . . .  sí. . .  'E nr . Mira; (Le colocü’la medalla ante lavisía. Santiago 

■■ la toma tñvamente, y  temblando.) Conoces pòi* ventura ese asunto?S ant. (Sonnendo con míí/yereíicfa.) Cualquiera diria que escera.E nr . S í, la copia está en cera, pero el modelo es de bron­ce. ¿No adviertes-que .aquí no hay más que la mitad de . una medalla?Sant . Sí . . .  s í . . .  ..E nr . La otra mitad lia sido cortada, perdida tal vez... y yo daría diez años de mi vida por hallarla.Marg. Santiago, no os recuerda esa mitad el .pedazo de bronce que el caballero enmascarado os .dió por un ducado?Sant, Era tan viejo, que apenas se veia lo que había en él. E nr . Mira!Marg. Mirad bien, Santiago.Sant. Ya veo..', ya veo... esto representa una batalla... E nr . Te engañas es una degollación.Sant. Si, es verdad, aquí están los soldados que matan á los pobres niños en brazos de'su madres.E nr. Es la- degollación de Jos. Inocentes.Sant. De los Inocentes... de los Inocentes... ah! Ya me acuerdo, ya me acuerdo!E nr . En fiiÍ!Mar. De veras! Oh! Santiago, mi buen Santiago!E nr . Habla, habla! • •S a n t . Los Inocentes.:. s í ... |SÍ... cuando tuve tanto miedo, cuando me escapé de la Casa sin saber dónde iba.;, y• entré en el cementerio de los Inocentes..; caí al pié del Calvario... y allí oculté la medalla....- sí, a llí... a llí...E nr. Oh! Santiago,, estás bien seguro? ,,S a n t . Sí, sí, desne aquí creo ver el sitio donde la escondí...



LA^BAMILLETERÄ DEL MERCADO DE LOS INOCENTES.era al pié del Calvario, debajo de un escalón roto... oh! desde aquí le estoy viendo.Marg . {A Enrique que se disjioneá salir.) A dónde A’ais, Enrique. ■ ' •E nr . a i  cementerio de los Inocentes. Allí es donde deben reunirse... El cementerio esté guardado por los nuestros, y nadie penetrará en él sin dar bV santo y seña! «Todo poreirey!» Voy á saber si Santiago ha .dicho verdad,..S a n i . Dónde vas, Enrique? : ' • .E nr . a  los Inocentes!Sant. A  los Inocentes! Yo iré contigo, Enrique.Marc. Misericordia! Queréis salir?Sant . Olí! No me detengas, Margarita,''Ahora he recobrado mi memoria, mi razón... Una palabra me las lia devuel­to; pero mañana, dentro de un momento ya no me acor­daré.Marg . Os faltarán las fuerzas, Santiago,..Sant . Oh! Dios me las dará para ir hasta allí. Pero es pre­ciso ir pronto, correr, correr mucho... no perder un mo­mento.Marg . Amigo m io ...Sant. Margarita, Margarita, déjame partir , no me des tiempo para olvidar,., ven, Enrique, ven. (Va.ie lleván­
dose á Enrique.) ESCENA V.Margarita sola, ,d<̂ spues Leonora,  Villars-Houdan, Tavanne.Marg . Oh! Yo no puedo dejarle correr así sin mí por las  ̂ calles de París. Tal vez se perdería al volver. Sé el san­to y seña... iré también al cementerio de los Inocentes y traeré á casa á Santiago. Tomaré mi manto y mi ca­lu ch a ... es cuanto necesito. (Va á tomarlas y .se deliciie 
á escuchar.) Me pareció haber oido gente. Habrá al­guien en el taller de Enriqué?.. {Escuchando.) Oh! lo que es ahora lie sentido pasos.'., no veo gota, voy á to­mar luz. (Entra cnla habitación de Enrique, sin itaber 
visto á Tavanne y Villars-Houdan que han entrado, 
colocándose uno àia puerta de salida, y  otro en el ter­
rado. Momento de silencio... después un grito lanzado 
por Margarita.)ViLL. Càspita! Guapa chica!Tav . Vendrán Tavanne y sus hombres?ViLL. Sinopie ayudaremos.Tav . Contra una mujer!., ah! A fe  mía, que lo hagan ellos solos. Veamos más bien si las gentes de la maríscala han podido pescar al paso á' los nos lioinbres que salen de aquí.. (Se inclina háciu là ventana.)ViLL. Y bien?T a v . La noche está oscura como boca de lobo, no distingo nada, pero... oigo que corre gente por la calle, De segu- ro son osos dos hombres ó quienes persiguen... Y  la mujer?ViLL. {Mirando-ál taller.){M bAb y bien sujeta.)L eo . (Sale vivamcnle del taller.) Llevad esa mujer al pa­lacio Coucini... me respondéis de ella con vuestra cabe­za! ..  Tavanne, Víliars, id á poneros 'ai frente de vuestros > hombres, y cuando los conjurados estén reuridos;..Tav . Los cogerémos en el lazo. Avisarémos á.M. de Vitry? Nos ayudará con Sus guardias. •Leo. No. . .  abora desconfío de Vitry, y sólo quiero contar con vos. Podéis iros, señores. (P«nsc.)‘ Es preciso se-' guir á ese Enrique, expiarle, y sorprender sus secretos, tina vez detenido en mi palacio, va no es de temer. Sé- todo.cuanto quería saber; Imprudente Concini!.. Iban á perderte con esa medalla, péro yo te salvaré! Cómo {le- netrar en el cementerio? Cómo deslizarme en medio de esos rebeldes? AIi! Ya me acaebdo, esa mujef se me'

11parece... Los mismos que melarían á la maríscala, deja­rían pasar á Margarita;,', pues bien,'Con este manto, esta capucha... (Pói\eseil.rnantp ŷ la capucha de-, Marga­
rita.) Para todos seré Margarita. Si, vamos; audacia!.. Santiago no irá al cementerio de los Inocentes, v vo iré! 
(Vase.)

C u a d r o  CUARTO.“ L a  SALA DE ARMAS:ESCENA PRIMERA.Luis XIH, después Souvré ,  V itry,  Cortesanos.L uis. Toda la noche lie estado oyendo detonaciones por la parte de San Eustaquio ,• y nada lie podido saber aun de lo que ha pasado. Y  nadie me da noticia de Enrique, de’ Enrique que habrá pagado hal vez con su vida ¡su leal adhesión. Oh! qué íncertidnmbré! Qué angustia!... 
(Escuchando.) Siento ruido de pasos, y voces en el 'palio' de lös Suizos. (Se acerca con precaución á una venta- ■ 
n a y  m ha háda'ofuera.) \}vMorme% en desórden, ar­cabuces ennegrecidos, soldados heridos... Oh!'se han batido, y yono sé nada... nada... Ah! esto es intolera­ble ! {Llama vivamente en su timbre. Entra M. de 
Souvré.) M. dé Souvré, de qué procede todo ese. mo­vimiento en el barrio de los Suizos?De Sou. Lo ignoro, señor.Luis. (Se le ha prohibido hablar, como á los otros...-Y  ' Glorieta á quien no he visto? Qué habrá sídode ella?- Decid al coronel de los suizos que venga á há-' blarme. Ah! aí salir, dejareis la puerta abierta.De Soy. Perdonad, señor.L uis. Qué hay?De Sou. Es que... según mi consigna, esa puerta debe per­manecer cerrada... •L uis'. Y  quién ha dado esa dt-den? '•De Sou. La reina, señor.Lms, Está bien ! {De Souvré se va.) Reprímete, corazón, y no dejes ver á mis carcelero.? todo id que sufro... No hay duda, algo ha ocurrido... Hay un movimiento inu­sitado en las e.scaleras y en las galerías... Parece que los pasos se dirigen Iiácia esta puerta... No, no... todos to­man el camino que conduce al cuarto de la reina, y en-- tre eso's cortesanos no hay uno que diga ;;«Vamos á ver al rey.» {De Souvré entra.) Ybien, el coronelGalaty?.;. De Sou. No lo hé hallado, señor; estaba en la cámara de la reina.Luis. (Siempre lo mismo!) Y  M. de Vitry, el capitán de; guardias , está también en la cámara déla reina? {Entra ' 
Vitry con mitcJios cortesanos.)ViT. De allí vpñgó) señor, y he recibido sus órdenes. •Luis. Ejecutad lasüi'ias’, caballero. Quiero salir ácéballo'. ’ ViT. Para iradóiide, señor?Luis. A París, vive Dios !ViT. Es impnsTbJe.L uis. Imposilile! 'Vit '. La reina'suplica á'vuestra m'ajeslad que no salga del' Louvre.Lu is . Y  porqué?ViT. La reina teme por vuestra majestad^ porque hácia el lado del cementerio de lo Í Inocentes ha nabido iináeon- 'mocíon popular.'L uis . Pues qué ha pasado?,..V it , Vuestra majestad puede pregüntúfselo & Iti reina.Luis; ' Que vénga-'aquír- • 'pAífe. (inundándo,) La 'rejna., el señor mariscal d é ’ Allere. •Luis, (don es/ianío.) El mariscal! “ ••f¡OL-. ( .4  Viír;/,) Dejadnos, caballero! •



12 LA RAMILLETERA DEL MERCADO DE LOS INOCENTES,ESCENA II.. Dichos,  María de Médicis,  Coqcmi.Y iT. Sí , monseñor. (Pardee retirarse}, pero medio ocul­
to por una tapicería, asiste á la escena, testigo mudo 
y apasionado.)Cou. Señor ! (Se inclina ligeramente.)Luis. Señor D'Anche, yo os había confiado el gobierno de la Picardía. Quién os ha llamado?Cou. Nadie. • ' ■L uis. Así pues, habéis regresado sin órden alguna?Méd: Lilis, el rtígre.so del máriscal tieliesu excusa enla ad- .hesion que os profesa.Luis. En lo liabia olvidado.Méd . Qué teneis, Luis? Estáis pálido. •LÉis. Oh !• no. es nada, señora, un popo de fiebre de resul­tas de una mala noche.Méd . No estoy contenta. No os distraéis bastante.L uis. Distraccione.s aquí ?Cou.,Creo, señor, que no os faltan....Teneis la música, la equitación, el villar, la caza en lasTullerías; y la reina os ha hecho dar la .semana última unos cañones lindísimo.s con los que podéis batir Jas pequeñas fortalezás que se han construido en el jardín eipresaraente para vos. Allí teneis el sitio de Soissoos ón miniatura...Luis. S í , juegos de niño.Cou. Juegos de vuestra edad, señor.Luis. Lo ureeis así? .Méd . No sqls.ami un niño, raí querido Luis?. Ah! No que­ráis envejecer, hijo mio ; niu^pronlo conoceréis las pe­nas, los sufrimientos, las dé'sgrac^'s,. tal vez.L uis . Sí la edad es quien los da , ya soy demasiado’viejo.Méd. Qué decís? . . . . .L uis. Digo, que á esta hora deberia estar ante Soissons con la espada en la mano, y al frente de mis valientes y fieles soldados.Cou. Perdonad,, señor, antes de aprender á mandar, es preciso aprender á obedecer, y vos necesitáis aún de precepíores. Habéis aprendido desde mi partida muchas cosas nuevas ?Luis. Muchas. -Cou. Ah! me alegro en |el alma.Luis. He sabido quq no se habia vengado aún á mi padre.Cou. (Qué dice!) . .Méd . L u is , el.asesino-fué castigado con la muerte-.Luis. El asesino tenia un cómplice!Cou. El, Parlamento no le halló! ■Luis. Pues el Parlamento no supo buscarle. Y  yo, que no soy más que un niño, he hallado ese cómplice.Méd . Teneis algunas sospechas, algún indicio?L uis. A mi alrededor, señora, tono el mundo tiene sus secretos. Yo tengo el derecho de guardar los míos..Méd . L uis...Lu is . A quién queréis que yo me confie, señora , cuando sólo estoy rodeado de enemigos y de traidores?Méd . Teneis enemigos, lo sé tan bien como vos, mejor que vos. Pero sin contar con la reina, la madre que os ama, tenei.s .servidores celosos, súbditos fieles, y el pri­mero de todos es el marisca! de Ancre.Luis. Qué más teneis que pedirme para él? ...Méd . Uii título que le permíta vigilar de más cerca por vuestra real persona.Luis. No comprendo, señora. •Cou. (Presentando al rey un pergamino.) Leed, señor.Luis. (Leyendo.) «Real órden que,confiere ó mi lealCou- cini el mando general del Louvre.» Y  rae mandan fir­mar esto ?Cou. Al instante«

Luis. Pues bien, yo rehusó. , .Cou. Firmareis.Luis. Jamás ! . .  .Cou. Firmareis, aún cuando yo debiese... :Méd. Ah I Es el rey caballero, el rey !L uis. Dios mio ! Dios mio! (Vitry,.con la mano en la 
espada se ha adelantado algunos pasos.)Cou. (Al uerfo:-).<3ué queréis? .ViT. Creí que c! rey me habia llamado.Cou. Os engañáis, caballero, salid ! , ,Y it . (Oh ! si meimbiese mirado .solamente !':...),(Fdsc.) Cou. (La maríscala tenia razón, be vuelto á tiempo.)’Méd . Luis, hijo mio, queréis que mande llamar á vuestro médico ?.Luis. N o, n o , no llaméis á nadie... Sufro, tengo una fiebre horrible, pero quiero estar solo.Méd , {..4 Coucím.) Esperad, mariscal. ,Cou. {Bajo é  la reina.) Sin embargo, señora, necesito esa firma. f.4/to.) Señor..-., • ; . ,Luis. Todavía !' Más tarde, caballero, más tarde. Ya veis que mi mano tiembla, y que no podría firmar ; no, no podría. • . ,Méd . Mariscal, yo ofitendré-vuestro perdón, y firmará, os lo prometo.Cou. (Firme ó no, de grado ó por fuerza, antes de una hora seré gobernador y dueño del Louvre.) (Vose con 
la reina.)Luis. (Sóío, con rabia.) Oh ! he sido un cobarde! (Se 
ocnlta la cabeza en susmanús, Glorieta aparece al otro 
lado de la ventana, ve que el .rey está solo': y  llama 
con los dedos en los cristales.) Quién llama á esa ven­tana? , . 'ESCENA III,Luis^ .Glorieta,  Y itr y .Luis. (Fícndofo.) Glom íoi (Corre á.la ventana y la abre 
vivamente.)Gi.o. Buenos diasj señor.Lu is . Qué camino has tomado por ahí?Glo . El único que podía para llegar hasta vos.Luis . Explícate.Gl o . Cuando salí de) Louvre para ir en busca.de noticias, entré en él sin dificultad , mas de pronto, M. de Presle ' me ofreció con mucha galantería su brazo para condu­cirme á una habitación , donde tenia órden de no per-- derme de viste ; pero lo hizo tan m al, que me escapé ganando Ja escalera de servicio. Entré en un gabinete cuya puerta cerré tras mi', abrí la ventana que da al mismo balcón que esa, seguí el balcón, y aquí me teneis.Luis . Has vistea Enrique?Glo . No señor, pero sé que se ha batido como un león en el barrio de los Inocentes.L uis. Le habrán herido, muerto tal vez ? . . .Glo. Tranquilizaos, sólo está prisionero.L uis . Enrique en roanos de Coucini! Está perdido !Glo. Salvadlo, señor !Luis . Salvarle ! Cóm o?... Cóm o?...Glo. No s é , pero eso es cuenta nuestra. Yo he cumplido mi deber; que el rey cumpla con el suyo. Valor, pues, valor.L uis. Sí , lo tendré. Libraré á Enrique, ó morirémos juntos.Glo. Bueno; yo concluiré por descubrir !a prisión donde le han encerrado, y vendré á decíroslo, señor, y aun­que estuviese en Ja Bastilla, lo salvarete, señor, porque para eso sois rey.L uis . (.4 í » mismo.) Rey !



LA R AMILLETERA DEL MERCADO DE LOS INOCENTES.G lo. S í , ya ha llegado la hora de que llaméis á vuestros partidarios. A li! si jo  estuviese en vuestro lugar, ya estaría fuera de aquí; y si hallaba las puertas cerradas, saldría por la ventana, lo cual no es difícil, puesto que yo, que no soy más que una mujer, he tomado ese ca­mino para entrar.Luis. Cállate, no estamos solos.ViT. (Entrando por el fondo, aparte.) (Ah ! esa ventana abierta.) (AHo.) Señorita, tened la bondad de decir á M. de Fresie que me envie ahora mismo un cerrajero.Glo . ün cerrajero! Y para qué?ViT. Para clavar y condenar esa ventana, por la cual entran con demasiada facilidad algunas niñas muy lin­das, que yo conozco.Glo . Mandad á otro esa comisión , caballero ; en cuanto á mí, sólo obedezco al rey , lo cual, no me impide ser vuestra servidora. (Sdluaa'riendo y vase.)ESCENA JV. ,L uis, ViTRv..Vrr. Bien, iré yo mismo.L uis. Adónde, caballero?Y ix. Ya lo he dicJio ; á buscar un cerrajero que condene esa ventana.Luis. Os atreveríais á hacer eso ?ViT. Es órdeu del mariscal.L uis. Otra vez el mariscal!ViT. El mariscal manda sólo en el Louvre.Luís. Sólo!ViT. Sois el rey, señor ; pero el mariscal es e! amo, y yo obedezco al amo. ,Luis. Insolente! .ViT. Hé!L uis. Una palabra más, y os azoto el rostro con mi látigo de caza!ViT. (Con alegría.) Ah! al lin habíais como liombre!Luis. Qué decís?ViT. Digo, que hace poco salí de aquí desesperando de vos, y que ahora espero.Luis. No os comprendo, caballero.Y it . Ah! Señor, aJ fin puedo quitarme la máscara que hasta aquí he )]evado. Soy partidario vuestro basta mo­rir por vos, señor! Cuando os veia llorar como un niño, lloraba yo también, pero de cólera y rie rabia!.. El co-- razón ha lalítio al f in , y el viejo Vitry que, se hubiera hecho malar per vuestro padre, está pronto á dar por vos toda 1.1 sangre de sus venas.Luis. (Esto es extraño!)ViT. Señor, el mariscal vuelve iaoy con proyectos sinies­tros, determinado á tener al rey en su poder, como tie­ne el reino. Quiere hacer dei Louvre una prisión para vos, haced una tumba para él.Luis. No , n o , no me aconsejéis eso. Le haré prender como culpable de alta traición, y juzgar por mi parla­mento.ViT. El mariscal tiene amigos poderosos, numerosos sor: vidores resueltos, y  podríais sucumbir, señor. Ha mere­cido la muerte, que muera!.. Vaciláis aún! Tened con­fianza, señor, porque .hay á vuestro alrededor veinte caballeros unidos conmigo contra los Gouciiii.Luis. Veinte,., muchos son. Y  quién me asegura?..ViT. Ah! Señor, necesitáis una prueba de mí fidelidad? Pues bien, esa prueba, voy á dárosla yo mismo, irrecu­sable, decisiva. (Va á abrir una puerta Icíeraié intro­
duce á Enrique.)

ESCENA V.D ichos ,  E n r iq u e .Luis. Enrique!., libre!..E nr . Sí señor, gracias á M. de Vitry, que me ha sacado de manos de la maríscala, y conducido aquí.Luis. Enrique! Mi bravo Énriquéf Ah! Abrázame.E nr . Mi rey!L uis . (En voz baja.) Hermano inio!ViT. Dudáis aún, señor!L uis. Dadme vuestra mano, mariscal.ViT. Ese título?L u is . Es el que Coucini os lia usurpado, caballero, y que Ijoy mismo recobrareis. Y  bien, Enrique, qué noti- cias*iiay?E n«. Vengo á traer al réy la prueba que le había ofrecido. 
'.(Le presenta La mitad de la medalla.)L u is . Dádmela... s í... esta e s ... oh! Afiora yo buscaré y hallaré al cómplice.E nr . Para ayudaros, señor, sólo tengo señas muv vagas que daros. ‘ .Luis. Habla, habla.En r . En el día 14 de Mayo de 1610, el asesino que f'ué descubierto y castigado, entró con otro íiomore en casa de un ropavejero del barrio de los Inocentes.-..;, Compró el traje que llevaba cuando fué detenido, y eii-i tre ej cambio que dio á Santiago, se hallaba esta meáalla, • que partida entre los dos cómplices, había sido para ellos una señal de unión.Luis. Sí, sí, pero ene Santiago debe conocer al hombre que acompañaba al asesino : si no sabe su nombre, veria al menos su rostro.'E n r . No señor, porque aquel hombre llevaba una máscara de terciopelo, y no se la quitó. . ■Luis.- Dios mió! Será posible que se nos .escape ese cobar­de cómplice?..ViT. No, porque ahora lexonozco.

ViT. Aquel d ia, la casualidad, ó más bien mi adfiesion á vuestro padre , me había llevado también al barrio de los Inocentes. Yo estaba detrás de Jos pilares cuando el caballero de la,máscara salió de caía de Santiago. El aire y las trazas de aquel hombre eran ¡as de un señor de la córte, que yo había visto en el Lonvre. Lo que en­tonces f'ié una duda para mí, se ha vuelto una certeza. Es^ nombre que Eiiriqqe no puede deciros, yo os le diré.L u is  y  ,E.nr.ViT. Ese cómplice no podía Dios dejarle impune.Luis, y 1 wE n r .ViT, Y Dios nos le entrega.Enr  ̂ j Su nombre! s u  nombre!ViT. Es el .marqués de Coucini, duque y mariscal de Ancre.E n eLuis. Oh! Hé ala por qué yo le odiaba tanto! .E nr . (Su padre!) (.dflo.| Señor de Vitry, la prueba! Nece­sitamos la prueba de lo que decís!ViT. La prueba? Está en la declaración que el mismo San­tiago me ha hecho esta noche.E n r . Santiago!ViT. Sí, Santiago, á quien Iiaú hallado ensangrentado, nioribnudo en las gradas dcl Calvario de los Inocentes, donde el pobre insensato fué á buscar esa medalla, en otro tiempo oculta allí por él mismo;, me declaró que



U LA  RAMILLETERA BEL MERCADO DELOS INOCENTES.había sido herido por la Hiarécala, que no retrocedió ante un asesinato para reconquistar ese precioso indicio que Santiago pudo entregar kforlunadamenle en manos de Enrique.E x r .. Es verdad, es verdad!ViT. Vacilaréis aún en castigar? ' •Luis. No, no, CoiJciiii morirá. Oh! Cara riie ha de .pagar la sangre de-mi padre! No he de tener piedad ni lástima de ellos! Todos han de morir!E n r . Todos?L uis. Si, nada de perdón! ;E nr . Sin embargo, yo voy á pedir uno.Luis. Tú?. '•E nr . Sí, el primer acto,que firme vuestra mano no lia de ser una sentencia de muerte.L uis. T u me imploras por Coucini! Tú! Tú! por Coucíni que mató á mí padre! {Bajo.) AI tuyo, Enrique, al tu yo! Enr . Señor, podéis ser justo y clemente. Os pido que me firméis un salvo conducto, y os lo pido de rodillas con lágrimas del corazón; ese favor, esa gracia será la única que Enrique soJicile de V . M.L uis. {Levantándolo.) Enrique, no puedo negarte nada, nada... excepto la vida.rie ese hombre. Es la vida de Couciiú la que me pides?En r . No es ébá quien quiero salvar.L uis. Entonces á quién?E nr . a  una pobre jóven á quien iio podéis condenar.Luis. El nombre de esa jóven?E nr . Su nombre está maldito... y sin embargo.,.L uis. S u nombre?E nr . María Goucini.Luis. La hija del asesino!E nr .. Firmaréis ese salvo conducto?L uis , Yo?E nr . Oh! Lo firmaréis, señor, porque esa jóven está ino­cente (le todo crimen, y si ella muere , moriré..L uis. Pero porqué me ruegas así por eüj?E n r . Porque .la amo!L uis. Tú ! Pero qué esperas, qué quieres?E nr . Nada espero; siílo quiero salvarla, ó morir con ella;y vos, señor, ño podéis querer que yo muera.L uis . Morir tú ... tú ... Enrique! (Va á la mesá y escribe.) Oh! No, no, ten, ahí tienes lo que pides... Enriqne, llé­vala el perdón, y  tú, Vitry, haz justicia!
C uadro quinto.— L a escalera  del L oüvre.ESCKNA PRIMERA.Vitry, G alaty,  Saint-Gkrxn, I)e G uichaimont, Oe  Souvré 

y oíros cortesanos.

{Al alzarse el telón, la gran escalera y la galería supe-, 
rior eslán llenas do cortesanos, repartidos en diversos. 
gru¡)OS, y que parecen esperar á alguno. Vitry y Galaiy 
entran por la puerta izquierda debajo de la escalera.) ViT. Me habéis comprendido , no e.s cierto , coronel? Aun­que ese jóven sea portador de un salvo conducto firma­do por el rey, detenedle eii el Louvre, hasta nueva ór- den mia. (Mas bajo). Me aseguráis que no tenemos ha­da que temer de vuesíros'suizo.«? .•G al'. Nada. i • •ViT. V si triunfásemos, serán dé los nuestros?Ga l , Estarán, como y(? , .á  las órdenes de S. M.-ViT. Está bien. (Galaty'rase pór la derecha.~Ap.)Vnk'• indiscreción'de'EnrfípLie, una palabra imprudente, po­drían hacer sospec'liat* á'los-Coucíni, y Enrique , (ñfé'á!- tá-ahora bajo u n a  b'fiéná guarda, uff'saldrá lié! Louvñe

hasta que hayamos ,concluido con el mariscal.Qué.hay de niievo, señores?S aint- G e r . De Presle acaba de salir del Louvre.V i t . Me alegro, es un.enemigo menos en la plaza. S aint- G er . Dícese que ha ido'á buscar refuerzos al Luxem- burgo, y que van á doblar la guardia de palacio por ór- den de la reina madre.ViT. Es nna alarma falsa I La reina no da,ya órdenes. S aint- G e r . El mariscal continúa dándolas. Otó?V i t . Qué es eso ? Los tambores baten marchan... : Saint-G e r . Y  sin embargo'  ̂ el rey no ha salido.V it . y  la reina está en su cámara. A  quién son esos ho­nores ? ..ESCENA II.Dichos,  Leonora.L eo. Al mariscal de Ancre, señores,, al gobernador del Louvre, que pasa en el jardin de das TulJerías la revis­ta de las tropas que lia traído consigo.V it . Ei señor mariscal no es aún gobernador del Louvre, señora.L e o . Si no tiene aún el título, tien'6 el poder, y espera que hoy, cómo siempre, le prestareis buena y leal asistencia, Elseñor mariscal posee además dos talismanes irresis­tibles... el OFO que recompensa, y el hierro que castiga. El mariscal puede contar con vosotros, no es cierto, señores ? : .•V it . (Insolente!)L eo. Podéis estar seguros de que á cada uno pagará se­gún sus obras. Dos palabras, M. de Vitry.V it . (Paciencia!)Le o . {A media voz.) Dónde está el prisionero' que liabeis’ hecho esta noche en el cementerio de los Inocentes ? • V it . Allí han preso á muchos... De qué prisionero habla la señora maríscala?L eo . Torpe sois de memoria... Hablo de Enrique.V it . Enrique? Ah ! . . .  s í...Leo . DómJe habéis conducido á ese hombre?- V it . Al Louvre, señora.L eo . Os advierto que ese Enrique es nuestro enemigo per­sonal... No debisteis haberlo enviado al Louvre, sino a{ palacio de Ancre. 'V it -.- Señora, yo ignoraba que vuestro palacio fuese una prisión de Estado... y sin embargo, habría debido recor­dar qiiG ya-'gunrdais allí á una jóven, arrebatada violen­tamente de su casa, por órden vuestra*.L eo . Q uénoslia dicho eso?Vit . Santiago.L eo . Santiago!V it . S í . ..  un pobre diablo que íiabíán dejado por muerto al pié del Calvario de los Inocentes, donde fué acribilla­do á puñaladas por.,. 'L eo . Por quién, caballero? :V it . Por una mano desconocida, pero poco hábil, por for­tuna para Santiago.L eo . Volvamosá Enrique, caballero-... á Enrique,á (juieii vais á liacer trasladar al palacio de Ancre.V it . Siento que eso sea imposible.L eo . Imposible! Aun si yo o.s lo mando?V i t .' Aunque vo.s me lo mandéis, señora, no puede ser.L eo. y  por qué?V it . Porque Enrique no está ya en el Louvre.Leo . y  quién se ha atrevido á ponerle en libertad?V it . Ei rey, señora.  ̂ ■ :L eo . (Oh ! ya sabia yo que este Vitry'era un traidor!) 
{Alto.) María de Médicis es aún regento, y muy pronto sabréis, caballero , á qué dueño debeis obedecer. {Em­
pieza á subir la escalera grande.) Desgraciado del que



LA  RAMILLETERA DEL MERCADO DE LOS INOCENTES. ■15lio esté por nosotros y con nosotros! {lia  llegado ante 
la oenlana. grande de la .galería.) Mirad, señores j.m i­rad en el patio grande del Louvre..Si aquí hay conspi­radores, lian -elegido mal au tiempo... Hasta luego, M. d eV itry , hasta luego. {Entra en la cámara de- la 
reina.)Sa in ï-Ger . (ilíiraftdo á la derecha.) La maríscala ha dicho• da verdad, señores ; la compañía de Tavánno se,instala en el patio grande del Louvre,... Ha-sido enviada por Coucini, y ahora mismo, al atravesar las antecámaras... he visto á los guardjas.de la,reina apuntando con sus arcabuces detrás de las ventanas.De Soüv. (CorrietiíU)' por la - derbcha.) Somos perdi­dos... M. de Villars-Houdan acaba de lomaf posición en el Puente-:Tournant, y todos .los ..puntos están ocu­pados por sus hombres.SAiNT-GEn. E! Louvre entero está en poder^del italiano. Qué dtíciá á esto, Yitry?Vi t . Digo,' que Codcini 'se hace' esperar demasiado.De S oüv. Creeis que nos sea aán posible liacerdo que ha-.'beis résnçffô?' " 'V it . Y o' no ' pregunto si es posible , señores, pero t' t̂ígo una consigna, y la ejecutaré. El rey me lia dicho « má­tale » y le mataré.De  S ouv. La muerte de Coucini nos perderá á todos.',Su^ partidarios lo vengarán, y nosotros se’r,émo,s sacrifica­dos por el número.Vit . Y o creía q'úe los Soúvré no contaban jamás sus ene­m igos... Señores, aquellos de vosotros que tengan mie­do, que se retiren... {Todos dan la mano á Vitry, que 
las esir'echa.J GtucIsíS, señores. Hagamos nuestro, deber, y suceda lo que quiera.De“ Soüv.' Una,palabra, Vitry. Estais serniro de los suitos?V it . Fardiez ! El coronel Galaiy es dedos nuestros. Así pues, ocupémonos de los Coucini... ahí están,., cada uno a su puesto... La Ciiesnaye á'la primera .puerta con Per- san... Marcillac y Morsains á la entrada del patio.de lo,s Suizos... Sainl-Geran, De Souvré y'los otros, arregla­dos, á lo largo dé las gradas... Todos con airo indife­rente.Saint-G e ii.  {Desdc'el/ondo.} El mariscal acaba de entrar en eí Louvre, y Tavanne liá ' hecho cargar Jos inosqueT- tes á sil compañía. . - 'V it . Ahora vosotros, esperad la señal... yo,Ja daré. (Va 
á colocar.se al.úllimo escalón de la.s gradas. Lo.s caoa-r 
lleros han ejccutado'sus instrucciones conel mayor Si­
lencio. Coucini llega en seguida acompañado de_ Vi- 
llars Houdan, de Taoanne, de Tiange, y, de oíros par­
tidarios SMjos. Coucini parece muy alegre y ríe- à 
carcajadas.) ESCENA III.

Dichos, CovciM, V il l a r s- H o u d a n , T a v a n n e ,  T ia n g é  y 
cortesanos, pariídarios del mariscal.Couc. Ah! ah ! a li! Por Bacco! Ese Bassompierre ha sido siempre un truan... Buenos dias. {Lo.s cortesanos lle­

van la mano á su sombrero.) Es preciso que os cuente lo que me decia Tavanne. Ya sabéis que Bassompierre ha tenido en el juego una dicha insolente contra M. de Guisa, sobre lodo, á quien le gana cincuenta mü'escudos por año; íiguráos que la otra noche, Madama de Gui­sa le ofrecía viente mil escudos.de renta vitalicia, si se compromelid á no jugar más contra su marido, a Ah I áraia, respondió nuestro hombre, no señora, porque saldría perdiendo demasiado!»  Já, j á , já , No es cierto,que la respuesta liié chistosa?...Tav . {En voz baja.) No advertís, monseñor, que no se rien ?

Couc. {Riendo siempre.) Es que Bassompierre les habrá también ganado su dinero..;’ Esperadme aquí, señores;voy á hacer que ese reyezuelo,, lirme ,mi, nombramien­to ... La regenté tiene la débiíidad de acceder á lo quequiere ese nino., tendré su firma. y .. .  lo que es esta vez, vive Dio&; ob-Tav. Os juro, monseñor, qué aquí estáis en pefigro; No vayais adelante ; acabo de ver el cañón de una pistola ‘de- bajo de la caf»a de 51. de Persan.Couc. Estáis loco’! {Levantando la voz.) Ah!.señores' sa­béis lo que medicén? Qué conspiráis contra r a í .’ Qué decís á eso M. dC'Vílry? . ,V it . {En lo alto de la escalera.) Monseñor, se os acusa de que queréis apoderaros traidorameriie del Louvre, v ■que vais á hacer de él una Bastilla para- el rey.Couci Para gobernar esta país, vale más uña cabeza que - el brazo' de un niño. Ya áabeis todos que Luis no es más que un niño, y que siempre, ló será. Así pues, go- bernarémos en su nom'bre la F r a n c i a ¿ s u f r i r . )  ViT. Tened’cuidado, señor; el que quiere elevarse dema­siado, suele caer más pronto.' ■ .Couc.-(Nufriení/o ) Vive. Dios! No retrocederé impaso, aunque no sea más que para ver hasta donde'puede lle­var á un hombre la fortuna. {Continúa subiendo y  Ue- 
gd cerca'de Vitry.J.- ' 'V it . '.{Poniéndote und tnaíio en el hombro-.) Tengo'óvllen de prenderos.Couc. {Echando mano á su espada.) A nú !VíT. O de mataros si resistís.Couc. Resistiré! A m í! Villars! Tavanne!Vit . Muere pues, rebelde! (¿e tira un pistoletazo ; los 
otros cortesanos le ataran al mismo tiempo, rodando 
de escalón en escalonen-medio deuna núbe de hufíio. 
Coucini, acribillado de- golpes , che muerto al pié de 
la escalera. Para que el efecto sea má.s sorprendente,

■ habrá preparado un maniqni que represente á Cottei­
ni.) Souvré id á decir íil rey lo que hemos hedió. {De 
Souvré entra en la cámara del rey.)T a v . Al asesino! A nosotros los hombres'de arma's ! {La 
escena se ve invadida por los soldados'de Tavanne, 
y los cortesanos han echado mano á sus espadas.) Sol­dados ! Mueran Jos asesinos ! {Confusión -general. En  
esté momento, Leonora, saliendo del cuarto de la rei­
na, aparece en la gaietta ) 'Leo . Qué hay?Todos. La maríscala !Leo . A qué viene ese tumulto? Esos gritos? A qué esas espadas desnudas? Qué pasa c.(\\.\íT {Em-pieza a bajar, 
y re á Vitry en los primeros escalones.) Respondedme, M. de Vitry! Hablad! (Le coge-del brazo.) Ah! vuestra mano'eslá manchada de sangre !Vit . Cómo la vuestra lo estuvo anoche, señora !Leo . {Bajando y -mirando los escalones, porque lodo 
el mundo se aparta dé ella.) Y  a llí... a llí... a llí... en esas gradas... sangre.., más sangre!ViT. Cómo en las gradas del 'Calvario de’ los Inocentes!Leo . Oh! Dios mio! Dios mío!Tav . {Colocándose rivamenle entre ellá y el cadáver.)No os acerquéis, señora, no os acerquéis!Leo . Seguiré hasta d  fin'esta huella! Dejadme! dejadme!Qué oculta esa capa? . : :Ta v , No os quedéis aquí, señora... dejadnos vengarle!I.FD- Vennarífi' A fiiiíÁnV Porn A nníAnV •, Leo. Vengarle! A quién?... Pero á quién?..: (Lét-anfa'la capa.) Ahíle han matado!... {Cae de rodillas junto al cuerpo de Coucini.)T a v . Venganza! Venganza!

'^\T: {Desde lo alie de la galería.) E! rey, señores, el rey! 
{Aparece Luis por la izquierda, seguido de Galaty y 
áe algunos oficiales.)

À



16 LA RAMILLETERA DEL MERCADO DE LOS INOCENTES.ESCENA IV.
Dichos, EL R e y , De Souvré,  G alatt,  oficiales.

{Al ver al rey, todas las espadas se bajan y todas las
frentes se descubreii.)Luis . {Con firmeza.) M de Yitry  no ha hecho'sino lo que le habíamos ordenado, y declaramos traidores y rebel­des á lodos los que obedezcan otras órdenes'que las nuestras. La reina madre partirá esta noche para nues­tro castillo de Blois; la regencia ha concluido, nuestro reinado empieza!... Olvidarémos lo pasado, y tendré- mo.s por buenos y fieles súbditos á todos los que vengan á nosotros!... Señor mariscal de Yitry , y vosotros, se­ñores, venid á recibir las órdenes del rey. {Él rey entra 

à la  derecha.  ̂ segiiidode V ilr y y  los suyos que grüan  
viva el rey] Viva Luis X I I V . Los partidarios del m a- 
riscál que vacilaban al principio, siguen el movimien­
to, y suben también las gradas.)Y u .l . (A  Tacanne.) Hagamos como todo el m undo,Ta- vanne. (Smí»i? también la escalera. Tavanne ha que­
dado solo, de pié, detrás de la maríscala, que absorta 
en su dolor no ha visto n i oido nada de lo que ha 
pasado.)Le o . {Levantando la cabeza.) Sola... sola juntoá este ca­dáver... abandonada... abandonada de todos... Oh ! Co­bardes! Cobardes !Ta v . O s lo debo todo, y me he quedado, señora. Pero la noticia de vuestra ruina es ya conocida. Oís esos gritos ahí fuera?L eo . Qué me importa á mí eso?Ta v , No oís que la multitud grita ; al palacio de Ancre! No habéis nejado en él nada, señora?Leo . A h ! María, mi hija.,, mi hija! A quien matarán co­mo lo mataron á él ! ...T av . Yuestro deber es protegerla, defenderla... Yenid, ve­nid, señora.L eo . S í , s í, vamos, Tavanne, vamos. Pero yo no puedo dejar así el cadáver de mi marido ! No, no, no puedo!!!Ta v . y  vuestra hija, señora ? Pensad en vuestra hija!L eo .  S í ,  sí, él mismo, sí pudiere liablar, me diría: fe Sal­va á nuestra María, salva á nuestra hija! » {Besando la 
frente' de Coticini.) Para tí todas mis lágrimas! Para María toda m¡ sangre!... Al palacio de Ancre,Tavanne, al palacio de Ancre !

C uadro sex to .— E l tesoro de l a  maríscala.B^Ud j  habitación del palapio de Ancre.—Puerta al fondo.—Dospuertas á la izquierda.—Ventana };rande practicable d la dere­cha. ESCENA PRIMERA.María Coucini, luego Pietro .Ma r . Mucho tarda Pietro en volver, y empiezo á inquie­tarm e... Con tal que lo haya conseguido... {Viendo en­
trar á Pietro,) Ah! Y bien ?PtET. He ejeculado'vuestras órdenes, señora.M a r . Sin ser descubierto?...PiET. S í, señora.Ma r . Gracias!PiET. Pero’y a no me atreveré á volver á presentarme an­te la- maríscala, ni arrostrar la cólera del amo.Ma r . No esperes que esa cólera estalle ; sólo, me alcan­zará án ií. Toma estos anillos, este collar, y parte..’ parte pronto... (Vose Pietro.) Me perdonará mi madre? No sé cómo me he atrevido á hacer eso... Mi conciencia

es la que ha hablado, mi corazón el que me ha impulsa­do á ello; y al obrar así, he pensado en él sobre todo, en é l, á quien no debo volver á ver. {Murmullos y  gri­
tos.) Qué grito.s son esos? Por qué se retme tanta gente antee! palacio?Voces deníro. Mueran los Coucini!Ma r . Ah! siempre el insulto! Siempre el odio!... f i n i r á  
la maríscala con los cabellos en desorden, y  Ííw vestid 
dos igttalmente.) ESCENA II.M a r ía ,  L e o n o r a ,L eo , María!Mar , Madre mia! Madre mia! Qué teneis ? Qué ha pasado?Leo. (./dórazándola.) Hija m ia, hija mia, no te alarmes, no tiembles a s í... Estamos en desgracia... el rey nos deslierra... nos amenaza la sedición... pero Tavanne me ha prometido defender este palacio, y por grande que sea el peligro, lucharémos... lucharómos... Hija mía, mi querida hija ... mírame, abrazarae... Ay! necesito de tu ternura!Mar . Madre mía, habéis llorado, lloráis aú n ?...L eo. Ah! no te he amado bastante, María ! Qué amarga­mente se siente en la hora suprema, todo lo que se na desconocido ! . . .  Cómo se comprende, todo el precio de las alegrías perdidas! Cuán insensata he sido ! . . .  He con­sagrado rai vida á la ambición, en vez de dártela á tí, María!Mar . Oh! no, habéis sido siempre para mi la mejor de las madres!Leo. N o , Maria, n o ;o h !p e r o  el porvenir es nuestro... iremos á Florencia, y allí, en nuestro bello país, viviré -  mos, una para otra!Ma r . y  mí padre no vendrá con nosotras?L e o . T ú . . .  padre?Mar .  Tarda noy tanto !Leo. Oh! tranquilízate... pronto,... vendrá.. {Explosión 
de gritos y  detonaciones.) No temas nada, te digo, y quédale aquí, á mi lado, en mis brazos, y sobre mi co­razón!... Tavanne está a h í, y nos facilitará la fuga.Mar . O ís esos gritos de amenaza? Pero, qué quieren esos hombres? Qué piden?V o c e s . (Dentro.) Margarita! Margarita!L eo. {Con alegi'ia.) Margarita!... ah! La había olvida­d o ... Tal vez es nuestra salvación!Ma r . Nuestra salvación!Le o . Si, ahora tengo represalias.Mar . Represalias?Leo . La vida de esa mujer me responderá de la luya. Ahora yo seré la que amenace!Mar . Madre m ia ... madre m ia ... esas represalias no las teneis ya. . - - >L eo. Qué dices?Mar . Margarita no está en palacio.L eo. Me lia lieclin Pietro’traicion?Mar . No, no ha sido Pietro, he sido yo.L eo. T ú? „ •Mar . Perdonadme-, madVe m ia... esa mujer me protegió, y yo he tenido lástima de ella. ^Leo . y  ellos no la tendrán, de tí , desdichada niña!’ESCENA Iir.

Dichos, T a v a n n e .Ta v . {Entrando con un mosquete «n la mano.) Señora, toda resistencia es imposible... La muchedumbre ha destrozado las puertas de palacio, y ha invadido el pa­



LA RAMILLETERA DEL MERCADO DE LOS INOCENTES. 17lio de honor... Dentro de un instante entrarán a q u í.. Mirad!L e o . { E n la  ventana.) 0\i\ s í, estamos verdaderamente perdidos, porque entre esa muclieduinbre le he visto... sí, es é l... el enemigo implacable de nuestra casa...Tav . Enrique!Ma r . Enrique! ali! viene á salvarnos!T av . Corre... ya se acerca... agitando un pergamino por encima de sií cabeza!. .L e o . Nuestra sentencia de muerto sin eluda!Ta v . No la traerá! (Le dispara.) Ha caldo.Ma r . Ah! (5edesmaya.)L e o . María... bija m ía!...'desm ayada.... mofibunda... Oh! Dios mío! Dios mío!Tav . Escuchadme, señora, sólo hay para vos un medio de salvación!.. Ya sabéis que vo poseia la confianza del ma­riscal, y e*l palacio de Ancre no tiene secretos para m í... Por este lado existe un pasaje subterráneo, que condu­ce al rio; una barca está siempre pronta en su orilla... Por ahí es preciso huir!L eo . Sí, partid con ella, Tavanne, salvadla al menos... Si yo la acompañase recaería sobre ella y sobre raí todo el odio implacable de ese pueblo. {Gritosdentro.)Qi?-‘t ... el estupor de la imiltitud ha reemplazado á la rabia.;. Con ayuda de mis florentinos , cuyo valor excitaré con mi presencia, defenderé el terreno palmo’á palmo. Ne­cesitáis menos de cinco minutos para poner á María al abrigo de sus golpes... Puesbien, los tendréis, Tavanne, por mi vida os juro que los tendréis! (Pa.ve.)Ta v . ,  Vamos. {Va á abrir la puerta del subterráneo; pero 
acogido poruña descarga, sólo tiene tiempo para vol­
ver á cerrar la puerta.) Han descubierto ese paso!... A dónde llevaré á esta niña? Dónde la oculto?... ah! aquí! aquí! {Toca el resorte de tina salida secreta, donde 
oculta á María.) Aquí estará segura!... Ahora á la ma­ríscala! {Va á salir, y  se emucrúra con Cxirlois y Dra- 
pier que entran por la ventana.)ESCENA IV.• Leonora, Santiago, Cürtois,  Deapier , 

hombres del pueblo.CüRT. Bien decía yo que entraría el primero!Db a p . Un hombre!... oh! ya le conozco! Es el que disparó á Enrique! {Hace fuego sobre Tavanne que cae.) Pero yo tenüré mejor puntería que é!.CüRT. Victoria! victoria! {La habitación se ve invadida 
por todas partes.)T odos. La maríscala!L e o . {Entrando yviendo á Tavanne en tierra.) Tavanne! Muerto! Y María? dónde está María? Ah! habrá huido por aquí sin duda! (Se coloca delante del cuarto de 
Marta.)Dr ap . En fin, ya tenemos á la Galigav!L e o . Qué queréis? Qué pedís? (Hallándose enfrente de 
Santiago con una multilud de p t̂eblo que perseguía 
á Leonora.)Sant . y  Margarita? Qué has hecho de-Margarita, misera­ble?Todos. Margarita!L e o . Esa mujer no está en mi poder.Sa n t . Entonces tú la has matado!L eo . Yo! y o !... ,S ant , (Señalando el pecho ensangrentado.) Un asesinato más, qué es eso para tí?L eo . No, no, yo no soy culpable, os lo aseguro!S ant. Mientes!L e o . Lo juro!Sant . Mientes!

L eo. O s lo juro por la vida de mi hija!Sant . De tu hija?., Tienes una hija, no es cierto? La había­mos olvidado!.. María CoucinI nos servirá de rehenes!Todos. Si, sí!L eo . Ah! Dios mió! Dios mió! Van á matarla!D rap. Tu hija! Danos tu hija.T odos. Sí, tu liija!Leo, Deteneos, demonios, deteneos!S ant. Aíli dehe estar! (Leonora retira vivametite la llave 
que oculta.)Drap . Necesitamos la llave de e.̂ a puerta!Leo . No, no!CoüRT. Bien, bien, no tenemos necesidadile ella. ("Dancfo 
con la culata de un mosquete.) Esto es mejor que nada.Leo . Pues bien, no, mientras yo viva no pasareis! Oh! E n­carnizarse así, toda una rmiítitiid, contra una pobre ni­ñ a ... Vosotros que sois hombros!.. Matadme á mi, no opondré resistencia, pero dejadla, dejadla!S ant. Palabras perdidas, señora... en otro tiempo yo era bueno, porque amabaáMargarita, y la  tenia siempreámi lado; pero ahora que la he perdido,’’ ahora que la has ma­tad o ... le devolveré el mal por el m al... Vamos, paso... oli! Es preciso que yo halle á Margarita muerta ó viva! Vamos, plaza á Santiago Bonhomme!Leo . Gracia, gracia para mi hija! {Santiago la aparta con 
violencia, y entra seguido de algunos hombres.) Ah!. Perdida! Pérdida!Drap. (Saliendo.) Nailie!Leo . (váparíc con oícyrm.) Nadie! Habrá podido ganar la capilla!Drap. Oh! Pero por bien que la hayas ocultado, sabrémos encontrarla. Bah! Aunque debiésemos pedir á las llamas que nos la entregasen!L e o . a  las llamas!Dr ap . Vamos, fuego al palacio!Todos. S í, si, fuego!Leo . Fuego! (Aparte con inspiración.) Ab! Todavía me queda una esperanza! {Alto.) Valor! devorad también en esas ruinas humeantes, el tesoro de losCoucini!Drap . Hé! Qué dice?Le o . Digo, que en un sitio que yo sola conozco ahora, he­mos reunido montones de oro y de pedrería; que hay con ellos para comprar un reino, y que todo ese oro, to­das esas riquezas esioy pronta á entiegároslas... Eso.es lo que digo... y ahora sois libres de hacer del palacio de Ancre un monton de ruinas y de cenizas!..Todos. El tesoro! El tesoro!Leo Pues bien, tomadlo todo! (Haciendo mover el resor­
te de la salida secreta.) AWí esté'. (Courtois y  Drapier 
seguidos de otros penetran en elescondile.)Le o . Ah! AI fin evité el peligro! Qué me importa perder ese tesoro si salvo ú mi hija?.. (Oyese un grito de María crtc/cícondiíe.) María! Justicia divina! Y  yo soy quien la entrego, quien la mata!., pero no! es imposible) (Sal­
lando como una leona, y apoderándose de María, que 
aparece.) Venid ahora á arrancarla de mis brazos, mise­rables!Todos. Muera! Muera!E nb . (Corriendo.) Deteneos!ESCENA V.D ichos,  Enrique, V itr y ,  guardias.T odos. Enrique!L eo. Vive aún!E nr . Deteneos! María Cnucini es libre! Aquí teneis su per- don escrito y firmado de mano'de Luis XIII.ViT. Si el rey perdona, también sabe caaligar. (Seña/o á 
Leonora.) Esta mujer á la Bastilla!



18 LA RAMILLETERA DEL MERCADO DÉ LOS INOCENTES.Ma r . Ali madre! Madre raia!L eo. María... mi querida hija! {La cubre de lágrimas y be­
sos.) Adiós, adiós, perdóname... ruega por mí! hija mia! hija mia! [Los soldados selallevan. V ilry vase con ella. 
Algunos hombres del pueblo se agrupan alrededor de 
Maria que Enrique ha recibido en sus brazos.)ESCENA VI.E n r iq u e ,  M a r ía , S a n t ia g o ,  después, Ma r g a r it a .S a n t . (Enerando.)Nada... nada! Margarita, mi querida Margarita... todo ha concluido!.. Note volveré á ver- más! Nunca! nunca!M a r o . (Dentro.) Santiago! Sanliago!S a n t . Esa-v o z ! E s la suya! Es una ilusión! Es un sueño!M a r o , (/dem.) Santiago!S ant. No, iio, es verdad, la.oigo... Ah! Diosmio! Dios mió! por a q u í....M a r g .  {Entrando.) Sa n tia go !.... mi buen Santiago! . . . .  
(Se arrojaen sus brazos.) Una vez libre, corrí á buscarle por todo el barrio, hasta que me indicaron dónde estabas, y aquí estoy!S ant. Peroá quién debes la libertad?M a r g . XeWal (Señalando á Maria.)Sant . Ah! Y  yo la amenazaba! Pobre niña!E n r . Ya abre los ojos!.. (.Manomira á  5« alrededor con 
extravio, y los fija en-Margarita so7iriendo.)M a r . (Convoz débil.) Ah! madre m\o\(AMargaritacu- 
yas facciones toma por las de su madre.-Cae desma­
yada.)M a r g . Pobre ciña! Si Dios me ha dado las facciones de tu madre, él rae dará también su corazón para amarte. 
(Oyese dentro ruido de música y tambores.)

S ant . Qué ruido es esc? (FdAáceo la ventana grande del 
fondo.) Ah! Es la comitiva de toda la córte y los heraldos de armas con nuestro buen rey Luis XIÍl á la cabeza, que se dirigen en procesión á Nuestra Señora, para que atraiga sobra su reinado la bendición divina.E nr . Valor, María. (A Maria que ha vuelto en si. )Mar . Lo tendré Enrique, pero tal vez me falten las fuerzas.E nr . Dentro de algunos instantes habrémos dejado todos esta ciudad, que sólo tiene para nosotros tristes re­cuerdos.Mar . Que yo me destierre es muy. natural... pero, vos, Enrique!..E nr. Y o ho puedo ya separarme de vos... de Margarita... de Santiago... no sois todo lo que yo amo en este mundo?S an . y  vos, Margarita, qué me decís?Ma rg . Yo, mi querido Santiago, os digo que seré vuestra, como os io ha.bia ofrecido, y os amaré como mereceis que se o.s ame. Pero nos irémos á nuestras montañas, léjos, muy léjos de Paris.Sant . Oh! Sí, muy léjos, para no volver á separarno.s. 
(Oyense aclamácionss. Marcha militar.)V oces. Viva el rey!Otras. Viva!E nr . (A todos.) Sanliago, María, mi buena Margarita, va­raos á ver pa.sar quizá por última vez, al hijo del rey Enrique... (Se agrupan lodos á ver desfilar el cortejo.) (Adiós, hermano mió, para tí el brillo y el poder... para mí la oscuridad!) ' ■Ma r g . (Bajo señalando á Maria.) Y la dicha, Enrique. 
(Oyense cañonazos. Las campanas tocan á vuelo. La 
música militar sigue locando su marcha interrumpi­
da. Cuadro.) FIN DEL DRAMA.

Madrid, 1862.— Imp. de M. Galiano, Ministerios, 3.
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Música y versos, ó la casa de

huéspedes', o. 1,
Slalloreacriftiana, por.don Ja i­

me I  de Aragón, o. 4.
Maruja, 1. i .

3l 7 Trapisondatporhondad,t.A.2 11 Todos tonraplot, zarz. o. i.3. 6 l 'ia y  sobrina, o. 1.2 831 9 Vencer su eterna desdicha 6 un i I cato de conciencia, t. 3. 3^45'Fa/enlina Falenftjíia, o'.4.1 Ícente de Paul, <f ios .huérfanos 
del puente de fíueslra Señora, 
t .8 .a .y p . - 

1 12 «
3 : 4  Ph(u«n marido!/. 4.I ICíi cuarto condos camas, t 4 .I |(/n/uan Lanas, 1. 1.4' 4 Pfta cabeza de fflmtslro. 1.1,
3' 7 4 41 4A't ella es ella n i él es él, ó el ca-3. pilan Aíendoza. í. 9. « 4 uim caveza ae mmisiro. i. i .

^flo ha de locarse á la Reina, t. 3 .^  Z.Un'a Noche’á lainíempirie, 1. 4 . g Aucsíra i r a . dfi los.dni'smos, tieíi ( {Un'bravocomo hay'miU:kns.t 1 6, casíilío de ViUeineuse, 1. 5 . 13 'q Un Diablillo con faldas, í. 4.
S'Rnnca el crwiengiicda oculto á\ f |l/n Parienle millonorto. 1. 2. 

la ju slicia -deü ios.l.B .c . ' i '  8 Un Avaro, l. 2. .
í'll.A 'oc/iei/ diade aventuras, álo$i I ¡Un Casamiento evn íom anots- 

j I galanes duesi<IeA,'o. Z. i4  1 l! 9 « ierd a,/ .l

La, pTimcra casilla manifiesta las 
S mugeres quH cada comedfa tiene, y la 3 secimcia los Hombros. ^Las letras O y  T que ,acompasan á cada tUu.o, sigcihcan siesoriEínal 6 traducida. , ®-En la presente lista están Incluidas las comedias quo Rortenecieron á don Ignacio BoixydoiiJoaquinMcrás ano en los Teporiqno.s Kiiev.a Galería y Museo Dramáheo se publicaron cura propiedad adquirió el sofior Lalamá Se vendeiien Madrid, en las libre-

(.uLSl A *En Provincias,  en casa do sus Cor­
responsales.- I - ,  B B A D R f i O : t 8 5 .
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£1 dcpôsiîo de estas Comedias, que estaba en la librería de Cuesta, calle Major, se ha trasladado à la de his Carrelas, « . 8 . librería de D . Vicente Matute.Comícua la lisia de la Biblioteca, el Musco j  INueva Galería dramática, inserta en las páginas scUrícres.
éndtte usted eon b ro m a s ,t .i .
A  euiTleldesdeelenntenlo,l.9  
Ar-itiji/es Temileguey Madri 
A  buentiempo undesengaño, o. 
A fJanila!condineroyesposa.í.i 3 

A b i n t . i .
A l fifí gitienJahaee lapaga, o,3. 
Aputlata y  traidor, t. 3.
Anuslin de Rojas, o. S.
Aoenabd, o. 5. .
Amores de sopelon, o. 8.
Amor y abneaacion,  ̂ la pastora 

del 3Iont~Cenis. t. 5.
A caza de utí^ernol t. 3.
Amor y  resignación, o. 3.

Sfodasroríárro-earrtlft.i
JBrsoá V. tamaño,o. 1. 
iilas e l  armero, ó u n  veterano 

deJuliOfO.i. i
Berta la flamenca, t. 8. ¡S
B en -L eiió elh ijo  de la noche, {.7.

—Bravo y fa Cortesana de Fene­ció, í . 5. - Í3
E lA lb a  y  el Sol, o. 3.
E l aoisoalpúblicaá fisonomista,3 
—ricalam iga.o  1.
—rey niño, t. 2. ■
—Reyd.Pedro!,óloteonjurados 
—marido por f  uerza, i . 3.
—Juego de cubiletes, o. 1.
E l amor áprueba,l. i ,
—asno muerto, t. 5 yp.
-V io ir iu  de Wae'iefield, t . S 
—E l bien y  el mal, o. i .
E l gtigelmaloólasgermaftiasde

rulenata. o. 5. 13^3
—mudo, t. 6. e. '9
—genio de las minas efe oro, má— 

gia, o. 3I En loas partes cuecen habas, o, 1,6 \B‘ parlo de tos montes, o - 2.9 —t/«e de ageno se viste, o. t .

I — fiuena venfuro, f. 8.
10 — tfueton y fo reoltcfocf, f . 4 .10 — huérfana de Flandes d dos 

madres, t . 8.io i  éoferoj en Lóndr$s,z. f .
La conciencia, t. S.— hechicera, 1. 1,— nija del diablo, t .  3.— desposada, i.
Lo que son homhretW f . 8.[.Oí cAflíeeoí de su  excefencta,f.8 Lino y Lana, z. 1.
Las hijas sin madre, t .  S.Lo C za rin a , l . 6.
— Virluá  y e í i'íc io .f. 3.
—cuestión es eMrono, l . A. 
—despedida 6 es amante á dieta, 1

8 Peráon yo ffíífo , f . 8,
S Paraquelecom prom elasV.l 1. Pobre m o ríír .'í. 6.

Pobre morfreil (. Z.
Para  un apurounam igo, o, S. 
Pagarse delesterior, o, S. P o ru n  yorrol í .  1.
Q ué será? 6 e l duende de A r a n -  

ju e z , o. I .

Con>eeuesefa«fe unpeinodo, 13 
Cuento de noacabar,(, Car/afocoeoníufem u,o. 1.
i6nugeretpara  un hombre, H  
Consjnror contra su padre, t .S .  
Celes m a le rn a le s.t .i.

■ carnava ■ de N i¡  otes, o. 3. 
-r ,ty o  de ,4nrfo'Kc:a, o .* .
— TrrerodeMaári .o . i .
Es la chachi, z . o. i ,
E l íoaliltode la Condesa, 1 .1. ' l médico de ¡os niños, í .  ft. 
Es F. de la boda, 1.3.

Lo que quiera m im u g e r .t .t . 
l.asdosprim as, o. 1.Q Lo codorniz, t. 1. g —Aín/’fltlc/oí mares, JVoytao.S. 8 Laura,ótavenganzadeunescla

f Ricardo I I I ,  (segunda parle de f tos H ijos de Eduardo] 1 .1 ,
' Rodo la buñolera, o, i .I A>oro l a  c r i o l l o ,  I .  5.I S u b ir  coma la espum a, t .Z ,  

Simon el veteran o , t , 4 » rá l. 5afanñf.' í. 4.
Samuel el Ju d io , t .4 .
Será posible? l . ♦.
Soy m u ... ¿onifo, o. 1,
Sea V. amable, i .  1.

€aíatiera y  preceptor, t .  3. 
Como marido y comoa.----- oy eom nam ante.t.i,
Cutdadocon los sombrerosll t. 1. 
i^srro Zffoi'o el gaditano, o. 3. 
Chaquetas y  fraques, o. 3.
Con titulo y  sin fortuna, o. 3. Coíodoy ítn muger, <. 9.

F é ,esperanza y Corttfod,(.S. 
Favores perjudicij les,l. 1. 
Gonzalo ei bastar do, o. 5.

Oon IlupertoCulebtin,com edia
tarz., o. 9.D . Luis Osario, éo iv ir  porarle 

d eldi.ib lo ,o . Z.
B id o y  Eneas, o. l .  O />. Esdrújulo, z . i .

Donde las loman las dan, t. i  
tJteretos de Dios, o. Z y p ro l ' 

Droguero y  con^fíro, ó.
Desde el lejado á laeueva, ó des­

dichas de un Boticario, t 3 
Tk>n Currüo y la cotorra, o. i .
De todas y de ninguna, o. l .
D . Itufoy Doña Termola, o .t .
Ve quten es el niño, í .  i .

4Ì

Hablar por boca de ganso, o 
Haciendo la >p/si 10.1,0.1. 
Homeoj;á‘irameTtte,t.
Hay Providencial o. 3 
Harry el diablo, i .  3. „
Herir eonlas m'smas armas, o. l . j i  
Ilusiones perdidas, o. 4.
riianeleoehero,l 6 c.

J ic ó . óelorang—u la n ,t. 9, 
Juzgar por las ap.iriencias, ó uno 

maraña, o. 3.
Ja q uea lreg , t, 5.

E ld o sd em ayo V .0 .9 .
E i  diablo alcalde, o. 4 
E l espantajo, 1. 1.
E l miirido calavera, o . t .  «[com ino mas corlo, o , I 
r .l quince de mago, zarz. o 4 
E'csiomias, í . i .
E l euellodeunacnm isa .o  3 
E l  btolon del diablo,o t .  
iU  amor por losbalcanes, s a r .l .  «  m aridodisncH pad),t.t,
K  ( ooftor de la casa, t. 5.
J< eaa, e. S
E['>á!‘dugodeloscalaveras , t .Z .  « I  r  ’ luquerodelEmperador, tñ . 
E l  c e lo  y el infierno, m inia, t. S 
E l yerno de las espinacas, t . t .
E l pidxode fenecía,1. 5. 
EI<iihvino,f. 9.^ M m o rcttD e río yp ro ía ,*  9.
Jül ehorcadollt. i ,  ’
J-:i lio P in in i. zarz. i  
E l tesoro del pobre, l .'z . 
í i i  hpi'lario. C. 5.
E l guante ensa ngrenlado, o. 3 

Itíi tarando, z. 1.
E corazón de unamadre t  8 I 
/;•'ca*oíí/«5. ,jfar<i«, i. 3.' ' | £( renegado ó los conspiradores', 

de Irlanda, t. 5. V
E l bosque del ajusticiado, t. . j ;  
E l amor lodo es ardides, t. 2, }.•
E l Czar y Vivandera, i .  t . )»i ' «'ironciVo d un polio entiempo' ’  

do Luis AF. í. 9. ^  ¡ .
Ei 3 uram enlo,o.Z ypm U  | g

Loscalzones de Trafalgar, 1 . 1,
La infanta Oriana, 0 .3  tnoyt'a. 
—pluma a z u l,t . I .— baíefera, zarz. 1.
—dama detoso. o. 3.
—rueca y elcann m n zn j. 9.Loj amantes de Hnsario, o, 1. 
l.osvoto:ide D .T r ifo n .o . i .
La h ija  de su yerno, t. i .
Ln cabaña de Torn, ó la etelavi— 

tnd de tos negros, o 6 c.Lo novia de encargo, o. 1.Loeom aroroj/ijí. Z a . y i p r ó l .
Lo vcn'.adel Puerto, ó Jiianilto  

eteonirabandnia, zarz, | .  
t.asuegra y elam igo. o. 3,
Luchas de amor y deber, ó una 

Venganza frustrado, o. 3.La* obro/del demonio, t. 3 y pr.Lo maldición <f /« noche del cri­men, (. 3 y pro!. 4 ,
I.ocabeza de M a rtin ,t. 9 ¿t iié e l, p la hija  del labrador, 18 6 u  
ía s  ru inas de Babilonia, o. 4. I9 
Los Jueces francos ó foi*ni)»jí-.l '*>1 * *• ÍS'13

4:j4 Llucvenevehilladatóeteapilan] 1 
' Ju in t'en leU a s.Q .Z , Jg. 9

4 7

«0, 5, p ró l. yep il.
La peste negra, t. i  y  p ró l.
—cosa urgeV. t, 1.
—muger délos huevos de oro, t . 4 
— Independencia española, ó eli pueblode A/odrtden 1808, o. 3.(3Lo que falta d mt m uger,1 . 1. “
Lo que sobra á mi muger, 1.1,
La paz de Vergara, 1839, o 4.
—sencillez provinciana, t. i . 
—torre del águila negra, o, 4. 
—flor de la  rqneco, o. 1.
Los celos del tio Macaco, o. 1.
La venganza mas noble, o. 9 .Lo serrana, z, 1,Loi dos bodas, dessuhierla,c. 1.Loí toros delpuerío, x . 1.Lo sal de Jesús, z . 1.Lolo la gaditana, z . 4.Lo velada de San Jsian , o. 2.La elección de un  alcalde, o 1.Loí huérfanos deipuentedenues-

Ira  Señora, 7 c.
La poli'la  de íesparltdo,, o. 3 —cigarrero de Cádts, o. I .—La tneníogero, o. 2, ópera.Los hadas, ó 2a cierva en el bos­

que, l . 5.Lo cueílion de la botica,o. 3. Leopolclfnn de Nivara, t . 3.La novia y elpantalon, t. 1.Lo boda de Gervasio, 1 .1.
La diplomacia, o. 3.Lo serpiente de tos mares, t. 7. c. Logue tonsuegroí,!. 4.

1 8 T re sp á ja ro se n u n a  ja u la , t 1 
Tres monos tras de una mona, 0.3 
TenlacxottesUz, i .
Tres á una, o. i .
Tal para cual ó Lola la  gadita­

na. z. o. 1.
Tiró el diablo de la manta, o. 4. 
2'ooesjaslaquem eenfae, o . 1.

4

3 i

,W ariflPo,a, 1.3 y  p ró l.
Maridolonlo y  muger bonita, I j
.Mases el ru id o  gue la s  nue­

ces, 1 . 1.
■ Margarita G a u lier ,ó la  dama de 

(as comelioí, t . 3.
■ Vi muger no me espera, t . f .
.Monck, ó e l saivador de Ingla­

terra, t. 5.Martine/guarda-eoslas,(. 4y p .Masvaleílegardíiempoquer'on- dar un ano, o. 1-Mas cale mana quefuerza, o. ]
■ Maria.Simon, t. S.
.María Leehzinsha,t,8 .

Viva el absolutismo! f.
FtVíífa libertad! t. 4 .
C n a m u je rcu tti no hay do s,o . 1 
Una suegra, o. 1. 
ün hombre célebre, t. 3.
Una camisa *tn cuello , o. 1.
Un amor insoportable, t, i  
Unentesuse;ptible,l i .  
U natardeaprovechatía, o. 4. 
Unsuieidso, o. 4. 
ün viejo verde, t. 1, 
Onjtombrede Lavapxes en 1808,
U nsoldadovoluninrio, 1 .3.
Un agente de teatros j 1 "
Una venganza, t . 4.
Unaesposa culpable, t. I .
Un gallo y  un pollo, f . l ,
Una basecontliíucional, 1. 1. 
Vltirnoá D ios.'!t. i .  '
ünprisionerede Estado ó la s d -  partenci(/i engañan, o. 3. unvioge of rededor de m i m u­

ger, t. 1
Un doctor en dos tomos, l . 3. 
Urganda lu desconocida, o. má— 

it'd, 4.
Una pantera de J a v a .1 .1. 
Unnuiridobucn moío.yuno/eo, 1

3('l.*1(5
10

Zarzuelas ccu musica.
propiedad de la tííbliottca 
Gerowa la eastañex-á.o. 1- 
F.l biolon d e ld ia b h ,o . 1 ,
Todos so n rop toi, o. 4La paga de JSavidud, t • 4, 
•Misteriosdebnsiidorei,( segunda

Lot Cosacos, t . 5. I5 14Loproceíion dei niño perd'idot l | 5l o— piegarvi délos náufrago»,t s i s  lo
— hija déla  fa vo rita ,t. Z . J4 Í 7— Oíuecno, o. 1. ja l g
—mestiza.ó Jaeobo efeoriari‘0,1.4'] j ^

•Vorciíilí'.o.-Vo le fies de amisiades, 1. 8. ,  ̂
iXìlefallani lesobraám im ugeri ¡g 
?iofiarsedecom padres,o .i. J3

Los muebles de T o m a sa ,t .t . 
f  a fábrica de tabacos, zarz. 9*
Lohr, C ‘‘r(hrn. t. 1.

7 La ca.ia del dt'.bío, 1.2.7 LonicAcdel Fierne* 5onío,1.3. 3 Las minas de tiberio, 1. 3.2 La mentira es la vcr.-iod, t . t .  
Laenerueijadit det d iib lo , ó ef3 puñal y «1 aiCii.no.l. 4.8 L.»;uoen1.«d de Luis \ ¡V ,t  .5 .

9| 3

O la pava y  yo , ó n i  yo  n i la  e o -ea,1.1. I
OA.'IS 1 I.sj h Papeles cantan, o. t .
Pedro el m arino, 1. 4. P ir u n r e lr a lo , 1. 1.Pagarcon favor agravio, 9 . 
"aulo eirowano. o. 1. 
l‘epiyala$aierosa,z. i.
Por tierra y por mar ó el viaae 

^ì demi muger. t. 5. *

parte), o. 4.
Ln baulera, t !•
P eroO ru llv , o. 9 . 
E lv en lo rrillh d e Alfaroehe,o. 1. 
Lávenlo de! Puerto,ó Juaniío, 

tleoníraVaiiüista. zarz. 1 
Elamor por lnsbtiUones,zarz.i. 
E ltio  P ip in i.l.
La fábrica de tabacos, 3 .
El 15  de mayo, 1 .
D. E sdrújulo, t- 
E l tioCarando. i .
Lino y La n a , 1 . renlaciones! 1. 
Lasencitlezprovineiana, 1. 1.
La sal de Jesus! l .
Es la C h a ch i.t.
Lola la gaditana, 1Y ías partitura!

4; 3 Por veinte napoleonesUt. i .

Í El t i o C a n iy ita s .í . 
o 49 L a y tíoniflfl deJ/orfriV ,i, 4 Z Jveóó el o p a n g -u la n g ,í. i


